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Las'columnas de este periódico es­

tán siempre abiertas a toda muisr para 

la defensa de sus sagrados derechos.

RKDACOION Y ADMINISTRACION: 
Pla/ í i  (le O rlen te ,  2 .—  Madrid. Miércoles, 31 de octubre de 1928.

N U.MERO S U E L T O  
D I E Z  C É N T I M O S

ota rnuier y  ¡a p r e r ¡ s a
permanecido ajena al gran m o ­

vimiento intelectual, filosófi* 
co y político de la civilización .

JLa inmodesita de la JAuier en el vesftr

ANTECEDENTES PERIODISTICOS DE LA PRENSA FE M E -

NINA EN ESPAÑA

(Conclnsión)

La iniciación de la mujer pe ­
riodista en España ia ta  ya de 

larga fecha. Cuando a la mujer 
de ideales y de consciencia so ­
cial no se le ha dado la beli ­

gerancia debida en los periódi­
cos de los lioinbres, ha forma­

do su prensa.
Mencionemos aquí a la mu» 

jer cumbre, en las que todas las 
españolas nos debemos mirar; 
Concepción Arenal, que fundó 
su periódico <La Voz de la C a ­

ridad» que se publicó diez años 
y en el que colaboraban hom 

bres aminentes de su época.
Otro periódico femenino sale 

a luz en España en 1857: «El 
Pensil  Gaditano», editado en 

Cádiz y dirigido por la inteli ­
gente  dama doña Margarita Pé* 

rez de Celis. que llevó a cabo 
una meretisíma y cencienzuda 

labor en pro del feminismo.
Para ello hizo un l lam am ien ­

to a algunas dist inguidas escri ­

toras y a todas las mujeres de 
relativo talento, a fin de que co ­

laborasen en su obra.
Dio esto como resultado la 

publicación de un folleto titu­

lado «La xVlujer y la Sociedad», 
escrito por la señorita Rosa Ma* 

riña, al que puso prólogo la 
m encionada Directora de «El 

Pensil  Gaditano.»

Alrededor de e^te periódico 
se agruparon varias colabora ­

doras,  entre otras María Josefa 
Zapata. Rosa Buller, Rosa Ma* 

riña, Aurora Naldas y Adela de 

la Pesia.

Los artículos publicados en 

esta Revista eran enérgicos, vi* 

brantes y llenos de la más fina 
ironía acerca de la desigualdad 

de los sexos, no brillaban con 
los aparatosos destellos de una 
graciosa novedad, en cambio 
asom braban  por la lógica con ­
tundente  con q u e  arremetía 

contra los sofismas del atavis* 

mo.
Del folleto «La Mujer y la So* 

ciedad,» del que hemos hecho 
referencia, entresacamos los si* 

guíenles párrafos es tampados 
en su prólogo por la pluma de 
doña Margarita Pérez de Celis, 

«La sociedad—dice—puede 

escoger uno de estos dos ca* 

minos: o aceptar la civilización 
con todss  sus consecuencias o

rechazarla, prefiriendo la bar* 

barie. En e l  primero, se en* 
cuentra la realización d e las 

ideas vertidas en este escrito.
»EducJción de la Mujer: fa* 

cilidad para consagrarse a toda 

clase d e profesiones y dere* 
chos para participar de todas 

las ventajas civiles y políticas 
de que  el hombre goza.

»En el segundo se encuentra 
la disolución social; la conde* 

nación y el abandono de los 
progresos verificados h a s t a  
h o y ,  e l  embrutecimiento, la 

servidumbre, la negación da! 
cristianismo.»

Y añade la indicada escrito­

ra: «El sexo fuerte lejos de te* 
mer debe regocijarse de l o s  
deseos de insuuir.«e q u e  m a ­
nifiesta la mujer para alcanzar 
por sus virtudes y su ciencia 
u n a  posición social iudepen. 

diente...

»Abandonando el Ututo de 

seAor por el de hermarro o com* 
pañero gana el hombre en el 
a n i t r d e  la mujer,  más d é l o  
que pierde en autoridad. Cuan* 
tü más instruida, inteligente y 

libre sea la mujer comprende­

rá y cumplirá mejor sus debe* 

res.»

Por lo que  respecta al texto 
del folleto su autora, Rosa Ma­
rina, consignaba en él la misma 

doctrina que nosotras defende* 
mos, como puede verse en es* 
tos párrafos sacados del folleto.

«Hoy es un axioma filosófico 

la idea de que  los adelantos de 
la civilización y de la cultura, es ­
tán en relación de la libertad, la 
instrucción y los derechos co n ­

cedidos a las mujeres... la gran 
mayoría de  los filósofos, de  los 
estadistas y políticos innovado ­
res que han pretendido y que 
pretenden influir con sus  ideas 
y sus actos en la acción p rogre ­
siva de la sociedad, han dirigí* 
do casi exclusivamente sus e s ­

fuerzos a ilustrar la inteligencia 
del hombre, a emanciparla  de 
la opresión, ensanchando la e s ­

fera de s u  acción individual 
cuanto les ha sido posible; rara 
vez la mujer ha sido objeto de 
sus trabajos, ni de sus miras fi» 
tosóficas o políticas; de  aquí 
que la mitad del género huma­
no, haya casi sin excepción,

Siguieron a estas publicacio* 

nes otras varias, que  aunque 
de distintas tendencias políti­
cas o religiosas laboraban por 
la dignificación de la mujer, e n ­
tre ellas «La Conciencia libre», 
de Valencia; «El Progreso* «La 
Luz del Porv.-nii» y «El Angel 
del Hogar», de Barcelona.

Motables escritoras e spaño ­
las, en libros, periódicos y r e ­
vistas de modas, secundaban la 
empresa rehabilítadoia de las 

que luchaban al frente de los 

periódicos feministas.
En 1904 vió la luz en Manre* 

Stf una revista feminista deno ­
minada «La Mujer .Moderna» 

que a pesar de su brillante cuer­
po de redacción tuvo una vida 

efímera.
Pocos años después comen* 

zó en Barcelona la publicación 
de «Feminal»,  Revista en Cata* 

lán que duró diez años, y se 

publicó más tarde e n  caste* 

llano.
En 1912 se publicaba en Ma* 

drid cEl Pensamiento Femeni* 

no» que tuvo de vida unos  tres 
años.

Posteriores a LA VOZ DE LA 
MUJER se formaron otros que 
han ido desapareciendo, entre 

ellos «Mundo Femenino», que* 
dando  como único batallador 
este que  encauzamos y lleva d o ­

ce años de vida.
Esta prensa femenina, dirigi­

da por mujeres, se diferencia 
siempre de la que dirige el 

hombre.
La primera ,  reinvidicativa de 

derechos postergados, acudía a 
las fuentes socialógicas y de 

ellas enlresecaba los principios 
de justicia que deben regir en 
toda sociedad equil ibrada.  La 
segunda se formaba para so s te ­

ner combates personales en las 
tendencias políticas.

De «La Voz de la Caridad» 
de Concepción Arenal salieron 

casi  todos esos hermosos libros 
que  su autora dedicó al p rob le ­
ma social y benéfico y son hoy, 
y lo serán en lo sucesivo, lu m ­
breras que  iluminan el camino

de la Justicia y Equidad.
•

CELSIA REGIS

SI ES USTED FEMINISTA 

LEA LA VOZ DE LA M UJER

UNA IMPORTANTE EXOR- 

TACION PASTORAL DEL 
ARZOBISPO DE VALLA- 

DOLID

Porque nos creemos en la 
precisión de observar, llevados 
del entrañable am or que profe­
samos a todos nuestros dioce­
sanos, que un Colegio de Reli ­
giosas, no es ni puede ser un 
centro meramente instructivo, 
que recoge a las ninas para que 
no turben la paz de su casa y 

aprendan  algo Ce cultura que 
las permita alternar en la bue ­
na sociedad, sino que  su fin 
principal, por no decir exclusi ­
vo es la educación cristiana, fir­
me, sólida y eficaz de las alum- 
nas, fundada en la enseñanza 

y práctica de las doctr inas y 
preceptos de Cristo, c o m p re n ­
didos en su s in ta  Ley; que es 
norma de la vida en todas sus  
edades, manifestacionesy jerar­

quías.
Las disposiciones que  hemos 

juzgado dictar a los efectos in ­
d icados son las siguientes:

1 /  Las a lumnas de los C o ­
legios dirigidos por Religiosas, 
así como las de otros centros 
similares, que desean ostentar 
el titulo de católicos llevarán 

el uniforme o el traje de calle a 
la medida de las instrucciones 
dadas  por nuestra autoridad, 

oído el parecer de personas dis­

cretas, prudentes y prácticas en 
la materia.

2." Las a lum nas  que fuesen 

despedidas del Colegio o no 
admitidas en el mismc, por no 
querer aceptar las citadas ins­

trucciones, no serán recibidas 
en ningún otro Colegio.

3.* Las antiguas a lumnas 
que no se presentasen hones ta ­

mente vestidas no serán a dm i ­
tidas en visita particular de sus 

respectivos Colegios, y mucho 

menos en las juntas y reu n io ­
nes  de la Asociación, ni ta m p o ­

co en las veladas, repartos de 
premios,  etcétera, que en aque ­

llos se celebraren.

4.* En e l 's i t io  más visible 
de  las gradas y salas de  visita 

de  todos los Colegios de Reli ­
giosas y Conventos de naestra 
jurisdicción, se colocará un ró ­

tulo con estas palabras: «Se en ­
carece la modestia en el vestir.»

5.* Los Rvdos, Directores 

de las Asociaciones Religiosas

cuidarán de no admitir  en las 

Juntas  y reuniones de  las mis ­
mas, a las asociadas que no se 
presenten con vestido hones ­
to  y decoroso, deb iendo  hacer 
mención especial de las Hijas 
de María por el nombre que 
llevan y por ia importancia e x ­
cepcional que tiene su form a­
ción cristiana, y de las O rde ­
nes Terceras por ia v ida  religio^ 
sa  que han profesado y deben 
practicarla.

6 . *  Esperamos confiada­
mente de los acreditados s e n ­

timientos religiosos y d e U s  
cualidades pedagógicas q u e  
adornan a las señoras Direc to ­
ras y Profesoras de la Escuela 
Normal de Maestras, procura ­
rán inculcar a sus alumnas, lla­
madas a educar a las mujeres 
de m añana, la práctica de la . 

modestia y de ia honestidad en 
el vestir.

7.* Igualmente estamos se ­
guros de que las dignas y co m ­
petentes Maestras de primera 

enseñanza, dispuestas siempre 
a seguir las orientaciones de la 
Iglesia, cuidarán de aplicar a 

sus niñas, acomodándose  a la 
edad de las mismas, la doctrina 

sentada por e! Rom ano P o n t í ­
fice y los Prelados en tan in te ­
resante materia.

8.“ Encargam os y logam os  
a los confesores y directores de 
almas que redoblen su r e c o n o ­
cido celo y diligencia em plean ­

do los hermosos oficios y dotes 
de ministros del Sacramento de 
la Penitencia para combatir  e n ­

tre otras, esta plaga que tan tos  
daños  y pecados origina.

No hemos de poner término 
a estas lineas sin haber consig ­
nado la intima satisfacción que 

lleva a nuestro ánimo el proce­

der de un núcleo de jóvenes 
piadosas, que, sin temor al fan ­
tasma de los respetos hum anos ,  

han ajustado su conducta  en el 
vestir al deber que  les im ponen  

la modestia y honestidad cris­
tianas que las aceptan y prac ­

tican por sus convicciones re ­
ligiosas terminadas en un e n ­

cendido amor a Cristo, por el 

cual triunfan vaierosamente de  

las exigencias del amor muiUa- 

no en que  se inspira la m oda ,  

no alcanzándolas, por ello$, el 

reproche consignado por el V i ­
cario de Cristo en su discurso t  

)• Juventud calóHct f em eeh t t

Ayuntamiento de Madrid



Página, 2. La Voz de la Mujer Miércoles, 31 de octubre de 1928.

I H O l  D l K M y J l i
P E ’= IO D ieO  F E M IN IS T A

li)e progreso social, de cultora y 
orientación profesional de la mujer. 

Kedaccion y Administración;
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dencia.
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20 —

iáiê  paubiaa üei cuerpo uctio.. 6U ceoiimus 
Cada paiaür« mas. J cenlinioa.

fÜK CEMiMKTKÜS
i>ai cuerpo ocho. ÜU céntimos el ceuUaialro. 
dam del Uie.;. óu - »

CoiijunicadoS; arliculos d e  
iníoimación industiial con gra- 
baiiüS en el texto, etc etc, a pre ­

cios convencionales.

SITIOS EN QUE SE VENDE 
LA VOZ DE LA MUJER

EN MADRID

Calle San Bernardo ei>(|uina a la oe 
Reyes (puesto de periódicos en el 
Ministeriu Ue Oracia y Justicia).

Calle Ul Alcalá (quiosco en írenle 
a las Cala traVHS).

Qujo_-ü elhénijc en írcnie de la 
Granvi;;.

Q uíüecl - l freiiLe de» teatro Apolo.
Quiosco üe 1;. plaza del Rey (calle 

de! barquiii(.<
Idett . 1. la üioriei. de Atocha en 

treme dcI Hol:;*! Nacional.
Calle tiip'*' y Mínr., esquina a la 

de l;i '.'ruz.

S' pul írxhaviü t-n Co  

rreus a i g ú r  bUbcrilor deja­

ra de reciuir algún número  

puede pedirlo a nuestra A d ­

ministración, para remitir­

se le de  nuevo.

de Italia con e s t a s  palabras; 

«¡cuántas muchachas católicas 
no viven católicamente porque 

las falta la conciencia de la d ig ­
nidad y la dignidad de la con 

ciencia.I>

Ayudadnos, venerables H e r ­
manos y amados  Hijos a pedir 
a Dios se apiade de nosotros y 
nos inunde con aquellas gra* 
cias que nos hagan conocer y 
seguir el camino de la eterna 
felicidad, que comienza en la 
tierra por el cumplimiento del 
precepto fundamental d t  amar 

8 Dios sobre todas las cosas, 
con lo cual resuila fácil y agra­
dable la práctica de la virtud. 
Unám onos a Cristo en su cons ­
tante reparación al S e á o r 
desde el sagrario por t o d o s  
nuestros pecados,  asistiendo 
con asiduidad y devoción ante 
Jusús  Saaam en tado .  que  se 
nos manifiesta cada dia en el 
piadoso ejcrdcio  de la Ad4¡ru 
ción PtrpeUw, y no dudéis que 
la oiacióa hará fructuosas las 
exhortaciones de los ministros 

de D io sy  las enseñanzas de los 
representa Dies de la Iglesia.

Confiados plenamente en la 
íuerxa de estas plegarias, que 

esperamos sean gratas al Se ­
ñor, alentamos la segundad tíc 
no llamar en vano la atención 

de las mujeres catóúcas d e  
nuestra Diócesis a 1 rogarles 
con el expretlvo acento de P a ­
dre y Pastor se abstengan si­
quiera de llevar al templo, a la 

casa de Dios, vestidos que r e ­
flejan inmodestia o deshones 

tidad.

De ese modo se comporta ­
ran cual corresponde a una 
mujer censcienie de su Reli ­
gión, y nos evitarán el colocar­
nos en Ib dura necesidad de 
dictar a tmpuiso de ineludibles 
deberes, alguna medida tan do- 
lorosa para nuestro corazón 
paternal como bochornosa pa ­
ra ellas, cuyo beneficio espiri­
tual con ia paz y felicidad con ­
siguientes, extensivas a lodos 
ios demás amadísimos he rm a  

nos e Hijos nuestros, buscamos 
exclusivamente en nuestras d e ­
terminaciones a costa de cual­
quier sactihcio, sin excluir el 
de  la propia vida si preciso 

fuere.
Para que estos nuestros sen

timiento?, empeños y esperan- 

z a s  obtengan cabal cumpli ­
miento, imploramos ron bumil* 
dad profunda la bendición del 
cielo, en prenda de la cual os 
damos la nflestra con la mayor 
efusión del alma, en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Es ­
píritu Sanio. Amén.

Dada en Valladolid, a 24 de 
septiembre de 1928, festividad 
de Nuestra Señora de la Mer­
ced.

Remigia

Arzobispo de Val adoiid

(De t i  «Boletín Oficial 'Eclfsiásti* 
co> de está Archidiócesís.)

2)erec/jo posith 
vo de ¡a J/iwer

ÜE I.A MUJcR CASADA

DERECHO CIVIL

Deifchos de la Mujer sobre 
el dote

CIX

1.* Conservar e l  dominio 
de los bienes que constituyen 

dote inestimada, y por lo tanto, 
son también de ella el incre ­
mento o deterioro que  tuvie­
ren, a no ser que el daño pro ­
viniera de culpa o negligencia 

del marido, en cuyo caso éste 
respondería de él. (Art. 1.360.)

2.* Obligar al marido a ins ­
cribir en el Registro, si no lo 
estuvieren, a nombre de la m u ­

jer, en calidad de dote inestima' 
da, lodos los bienes inmuebles 
y derechos reales que reciba 
en tal concepto, y a constituir 
hipoteca especial suficiente pa 
la responder de la gestión, u s u ­

fructo y restitución de ios b ie ­
nes muebles.

No obstante, eJ marido que  
reciba en dote estimada o ines­
timada efectos p iblicos,  va lo ­
res cotizables o bienes fung í- 
bies y no ios núblese asegura ­
do con hipoteca, podrá susti ­
tuirlos con otros equivalentes 
con consentiraienlo de la m u ­
jer, si ésta fuese ma3or, y con 

el -de las personas que tienen 
derecho a peüir U constitución 
y calificar la hipoteca sí fuere 
menor.

También podrá enajenarlos

con consentimiento de la mn- 
jer, y en sü ca'so de las perso» 
nfls antes hnimciadas, a c o n d i ­
ción de invertir su importe en 
otros bienes, valores o d e re ­

chos igualmente seguros. (.Arts. 
1.358 y 1.359.)

3.® Poder enajenar, gravar e 
h ipotecar  los bienes, de la d o ­
te inestimada, si fuese mayor 
de edad, con licencia de su ma* 

rielo, y si fuese menor, cou li 
cencía judicial e intervención 

de las personas señaladas en el 
articulo 1.352.

Si ios enajere tendrá el m a ­
rido obligación de constituir h i ­
poteca, del propio modo y con 

iguales condiciones que respec* 
to a los bienes de la dote ines 
tim ada  1.361.)

4.* Obiigáf ella o sus here 
deros al marido o ios suyos a 

que entreguen el precio en que 
hubiese sido estimada la dote 
de este género, una vez disuel 
to el matrimonio.

En el C3S0 de que la dote liu* 
b k s e  s\óo ¿nesíimada se rest i ­

tuirán los bienes inmuebles que 
ia consti tuyan, en el estado en 
que se hallaren; y si hubiesen 
sido enajenados se entregará 
el precio de venta, menos lo 

que se hubiese invertido en 
cumplir obligaciones exclusi­
vas de la mujer, como, p o r  
ejemplo, las referentes a hijos 

de anterior matrimonio. (Arts 

1.366. y 1.367.)
5.° Exigir del marido h ip o ­

teca por los bienes dotados es­
timados que le hubiera entre ­
gado ante Notario. (Art. 2.349.)

6.® Solicitar 1.a declaración 
de nulidad de ia antic ipación 

de rentas o alquileres de los 
bienes inmuebles d e la dote 
inestimada, hecha a 1 marido 
por más de tres años, como asi­

mismo i a del arrendamiento 
e ra n d o  éste ios baya arrendado 
por más de seis años  sin con ­
sentimiento, y e! matrimonio se 
disolviera. (Art. 1.363.)

M ic iU a o t correuponnalei en todas 

UsoaiáUlesy pueblos de España. LA 

VOZ OE LA NUiEH da unas condicíonM 

SAiM»pou»flaU)a a los curreaponsalea ad- 

MUHitrativos.
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El Feminismo Rura

H O J A S  D E  U N  DIARIO

¿Qué apoyos materiales tiene 
la mujer campesina? Ninguno.

Qué  medios llegan hacia su 

inteligencia, para darle los co­
nocimientos meramente  rurales 
que necesita? Tan  escasos son, 
que no se puede ni contar con 
ellos.

La Escuela, que es la única 
. q u e  puede inanderles el rayo 
de luz que ilumine a q u e 11 a 
vida, que luego se convertirá 
en hogar, no puede hf cer casi 
nada.

La mujer de! c a m po  no pue­
de asistir más q u e  poco t iem ­

po a la Enseñanza insuficien­
te; unido que dejan la Escuela 
siendo aun niñas y lo q u e  

aprendieron en su niñez, la m a ­
yoría (le ellas son analfabetas*

Com o los jornales de  ios pa ­
dres son tan escasos, se ded i ­
can a faenas del campo, l im­

pian el gorgojo, cuidan las vi­
ñas.

Las que están cerca de los 
pueblos van a engrosar el nú- 
meio de puntilieras, hacen la- 

b o r e s  de cruceta, deshilado, 
vainica?...

Con el cuerpo s i n  d esa r ro ­
llar, con los ojos debil i tados a 
fuerza de tralajar a la luz del 
inise*’o candil o enferman, q u e ­
dan sin fuerzas para el resto de 
su vida.

L o s  conocimientos necesa ­
rios a su vida de mujer, llegan 
por el peligroso ejemplo de la 
ignorancia más funesta.

Cuando acuden al médico, 
llevan el cuerpo muerto de un 

niño; cuan le l laman, es ya tar ­
de, pues  no van hasta él con­
fiando en la medicina de las 
viejas, una serie de recetas re ­

pugnantes de peligrosos resul ­
tados.

Y caos campos tienen una fé 
la «Saluda», e s a anciana que 

cura la r a b i a ,  haciendo una 
c r u z  con pinchazos de alfiler 
sobre el niiembre mordido.

Deduzcamos, pues, los terri­
bles resultados en las pobres  
infelices.

¿Y no pensaremos en l iber ­
tar a ia mujer campesina de su 
ignorancia?

Marina üaufl 

DESILUSIONES

¿Por que vaü tras la g tud i ,  üvsali- 
d«, torciendo á cada paso tu camino? 
No tienes nurte lininano ni divino, 
y vagas al azar, desorientado.

Artista sonador e iiustunado, 
con pena tu íracaso yo adivino; 
la gloria te la aleja tu acktiuo, 
que goza en tu luUur deses^aiado,

A .veces ves la gloria en la poesía; 
otras, que está tan lólo en loa luiO'

res,
y otras, la rienda cumbre donde i)#'

iUfU.

y aunque ai cabo venciera tu par'

lia - ,
¿créea que vale la gloiU 4o|of|ta,
ni merece la pena de buacartá?

Palito

Ayuntamiento de Madrid
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kí iCORII.

PROXIMO DIVORCIO

La f n t ré p id i  avl(idr)ra Rutli L í ­

der, que  di’Apués de  su desiifortii- 

nado  vue lo  v ino a vlsUarnos,  es tá 

p a s a n d o  un  serio d i sgus to  c o n y u ­

gal.  su  e sposo ,  M i . i .yllie W o -  

mack,  rta p re se n lad u  una d e m a n ­

da de divorcio,  basada  en  los m a ­

los tratos (pie le da su cara mitad.

N o creo (pie a nad ie  baya s o r ­

p ren d id o  la dec is ión  del marido.  

E s ta ba  prevista.  A mcdiit.i que  la 

mujer  vaya  adqu i r i endo  d e rechos ,  

el h o m b re  los p t r d e i á ,  y cons te  

q u e  a mi me parece  muy  bien  qua 

el bello .sexo sue l te  esa cá.scara de  

esc lav i tud  en  q u e  s ig los  y sig los 

es tu v o  envue l ta ;  pero  eu el m a tr i ­

monio ,  lioy por  boy, c o m o  todavía 

e s ta m o s  p i s a n d o  por un  per íodo  

de tr ansición,  s igue  e x i s t ie ndo  el 

m ism o  caso  de  la oferta y la d e ­

m a n d a ,  los dc r tc l io s  y d ebe res  d e ­

finidos,  y fo rzosam ente  uno  de los 

d os  c ó n y u g e s  l leva la peor  parte.  

En el m atr im onio  de Ruth  Eider  

se  notaba  a la legua q u e  la peor la 

l levaba el marido,  que  ahora se la ­

m en ta  de los malos  tratos q u e  le 

da su esfiüsa ,  pero que  es taba muy 

sa t is fecho  c u a n d o  e l la 'vo laba y era 

ag a sa jad a  en  L isboa ,  y en  Par ís,  y 

e n  M adrid .

L1 caso  de Mr. Lyílic W om ack  

d e  piiru m an id o  es viejo.  De todos  

e s  conoc ida  la anécdo ta  de  aquel 

profesor* de can tu  que ,  h ab iendo  

d es cu b ie r to  facultades e x c e p c io n a ­

les en  la g a rg a n ta  de su  mujer,  la 

e n s e í ó  a can ta r  un par  de óperas ,  

la p reparó  el débu t  en  el teat ro  de 

m á s  ca tegoría;  con su s  am is tades  

con  los  crít icos m us ica les ,  c o n s i ­

gu ió  q u e  ensa lz a ran  a m á s  no  p o ­

der  ia aparicióu  de  la nueva  diva: 

in terviús ,  ret ratos,  b io graf ías ,  etc., 

y ella,  sin  duda ,  ag radec ida  a l  

h o m b r e  que  la había  sacado  de la 

p e n u m b ra  da  un  h c g a r  b u rgués ,  se  

lo p a g ó  fu g á n d o s e  con el bar ítono  

de la com pañ ía .  ¿ F u é  liv iandad en 

e lla?  N o creo; lo q u e  s e g u ra m e n te  

ocurr ió  e s  que  la t ip le ,  ha lagada  

pGí e! a p l au so  y la adu lac ión ,  s i n ­

t ióse  supe r io r  a su  marido,  q u e  el

pareció desde  aqc e l  ins tan te  un 

se r  vu lgar,  y conocedora  del p r o ­

verbio á rabe que  dice: «La be leza 

de un  hom bre  cons is te  en  su inte- 

ig c n c ia ;  la in tel igencia de la m u ­

jer cons is te  en  su  bel leza» ,  se lió 

la m.inta a la cabeza ,  com o vulgar* 

m en te  se dice,  y se fué a c o n q u i s ­

tar renonib re y gloria a c o m p a ñ ad a  

del bar ítono,  q u e  le pareció m ás  

in te l igen te ,  de jan d o  al marido  que  

enseñara  a voca lizar  a otras  p re ­

g u n ta s  so p ran o s  tas óperas  d e 

Vcrdi.

E s te  ca so  concreto  ha t e n ido  

mil ramificaciones,  y cont inuan ien-  

te lo v e m o s  en  m u c h o s  ó r d e n e s  

(ie la vida , pues  no  es la d i s c r e ­

ción v ir tud con la q u e  se t rop 'e za  

a cada  paso .

Son m u c h o s  los hom bres  q u e  

lian encumlr rado  m u c h as  m ujeres ,  

y ella», al verse  sub idas  en  el p e ­

des ta l  de  la fama o  de las alhajas,  

han mirado  con m enosp rec io  al 

ser  q u e  les  sirvió de  peldafl*.
La mujer,  c u a n d o  se s ien te  s u ­

per ior  al marido,  es  un  pel ig ro  

c o n y u g a l ,  sa lvo  en  los c a so s  en 

q u e  ella,  do tada  de  un gran  senti* 

do  com ún  y de un car iño inrnen* 

so ,  sacrifica su  van idad  al b i e n e s ­

tar del hogar ;  no  s iendo  asi,  I i  ca ­

tás trofe  s en t im en ta l  e s  inm inen te ,  

y v ienen  los d i s g u s to s  y se a n u n ­

cian las separac iones :  pero  b u e n o  

es iiacer cons tar  ta m o ié n  q u e  del 

90  por 100 de las in f ide lidades  de  

las e s p o sas  la culpa es de  los m a ­

ridos.  La mujer,  toda de l icadeza y 

cariño, ac os tum bra da  a las so l i c i ­

tudes  del h ogar  pa terno ,  al salir  

de él para formar  n u e v o  n ido ,  n e ­

cesita de un  ca r iño  que  sea,  por  !•  

m e n o s ,  con t inu idad  del q u e  a b a n ­

d o n ó ,  y si se enc u en t ra  con un  

hoii bre de eso* e g o í s ta s  y so b e r ­

bios,  q u e  creen q u e  dán d o le  toa* 

leías y m a n ja re s  a la e sposa ,  ya 

c um pl ie ron  con creces su  mis ión,  

n o  es raro que  el adul ter io,  en  una 

forma o en  otra,  dé  un picaro alda- 

b o n a z o  a la puer ta  del hogar.
La m ujer  neces ita  te rnura ,  vehe* 

m e nc ia s  de  cariño, cu id ad o s  de 

fjor pr imaveral ,  g a lan te r ías  de  n o ­

via. deta ll es  s e n t im e n ta le s  y  ener .  

g ía s  y razonam ien to s  de varón.

A b a n d a n a r  la m u j a  a su  suer te ,  a 

sü  des t in o ,  y tener la  <*omo bestia 

de  lujo,  es  manci llar  sus  sentí* 

m íen lo s  y rebajarla.

C om en ta r io s  apar te  al m arg e n  

de un  suceso ,  a mí n e  parece  q u e  

el b u e n o  de  míater Lythe Worwack 

se  ha prec ip i tado  ai p re se n ta r  la 

d e m a n d a  de  d iv ivorc io  para sepa* 

rarsc  de  su gen t il  e s p o sa .

¿No es av iadora Ruth  Eider?  

¡Entonces!  Si el mejo r  día se e s ­

trellará v i . j a n d o  por las nubes !  V 

luego  dicen  q u e  los y an q u i s  son  

fríos V ca lculadores .  ¡Qué im p a ­

c ien te  d e b e  se r  Mr. Ly the  W o ­

m a c k !— Capc Ua  

(De A B C )

EL REY DON ALFONSO XIII 
TOMA EL ESCAPULARIO 

DE JESU S NAZARPNO *

Se efectuó en la igles ia de J e ­

sús  (calle del D u q u e  de  Medicina- 

ceh) ,  con g ran  so le m n id a d ,  la c e ­

r emonia  de im poner  el escapular io  

de la Rea. C o n g r e g a c i ó n  de la Es 

ciav ilud de  N u e s t ro  P a d re  J e s ú s  

N azareno  a S. el Rey por  el c a r ­

dena l  p r im ado,  ooc tor  S eg u ra .

El templo ,  que  se ha l laba  a d o r ­

n a d o  con co lgaduras  de  dam asc o  

rojo g-alontadas y tapices,  p r e s e n ­

ta ba  brilLantisimo aspec to ,  h a l l á n ­

d o s e  com ple tam en te  l leno de f i e ­

les,  y en el cent ro,  fo rmados ,  n u ­

m e ro so s  c o n g r e g a n te s  con su  es  • 

ta ndar te .

El .Monarca, q u e  vestí. i de  c h a ­

q u e t  y som b re ro  de  ce pa ,  l l egó  

a c o m p a ñ a d o  de su  cabal ler izo m a ­

yor.  c o n d e  de  .Maceda, s i e n d o  r e ­

cibido en  el atrio por  el cardenal 

p r imado,  reves t ido  de  pontifical;  

C o m u n id a d  de p.adres f r a n c i s c a ­

nos ,  n u n c io  de Su S a n t id a d  o b i s ­

po  de .M.adrid Alca'á, el pa t rono  de 

Ja ig les ia ,  d u q u e  de .Medinaceli; 

h e rm a n o  mayor  y  secretario de  la 

C o n g re g a c ió n ,  m a rq u é s  d ^ A l m a n  

zora  y don  Enr ique  P u ig ;  d e m á s  

m iem b ro s  de la Direc tiva ,  el a lca l­

d e  de  Madrid ,  y el párroco de S a n  

J e r ó m i n o .

Su M ajes tad  pene tró  en  el t e m ­

plo bajo  el m agn if ico  y vo lioso  p a ­

lacio,  de  las  H e r m a n a s  de S an  V i ­

cen te  a los acordes  de  la .Marcha 

Real,  in terpre tada  poi la orquesta ,  

y se ü i r íg ió  al altar mayor,  d o n o e  

o cu p ó  un  sil lón en  el lado del

E vange l io .
El cardenal p r im ado,  d e s p u é s  de 

rezar  unas  preces ,  d i r ig ié n d o se  al 

S o b e ra n o  dijo:

« S eñor ;  Hace  pocos  días,  en t re  

c l am ac iones  del pueb lo  de  Espa* 

fia, r end ís te is  hom e na je  de  aca ta ­

m i e n t o  y sum is ión  cristiana a la 

rea leza de  la S en t í s im a  Virgen  Ma* 

lía,  e n  aquel rincón prec iado de 

Villuercas,  an te  la im a g e n  de la 

V irgen  de  G u ada lupe ,  que  repre* 

se n ta  ¡a trad ic ión de  siete siglos,  

y  an te  la que  se pos t raron  vues t ros  

m a y o re s ,  y os  d ig n a s te i s  crear la 

medalla  q u e  co n m e m o re  lo inolví* 

dab le  ce remonia ,  d e p o s i t a n d o  an te  

esa bend i ta  im a g e n ,  cuya corona 

co loca is te s,  vues t ro  b a s t ó n  de  

m a n d o ,  r ind iendo  así  aca tam ien to  

a la g rande za  de  la Virgen .  Hoy,  

en t re  ias ac lam ac iones  del pueblo  

d e  .Madrid, ven ís  a reconocer  t a n r  

b i e n  ia realeza de  J e s ú s  N az areno  

en  es te  ac to  sencíi lo,  para recibir 

el escapular io  de la C o n g re g a c ió n  

de  la E s c l a v i tu d .n o  c o n ten tá n d o o s  

con  acudir  ana  vez  al año ,  confuii* 

d idú  con el pueb lo ,  a e s te  te m plo  

ni con d eb e r  conced ido  a la Con* 

g reg a c ió n  el honor  de q u e  f igure 

vues t ro  n o m b r e  au g u s to ,  s ino  q u e  

queré is ,  una  v ez  más ,  con vues tra 

p resencia ,  dar  m a yor  relieve al re ­

conoc im ien to  de la g ran d e za  de 

Dios.  Esa  ins ign ia  de ia Esc lav i ­

tu d  de  J e s ú s  N az areno  q u e  voy  a 

im p o n e r o s  es la sub lime condeco* 

rac ión q u e  u sa b an  tam b ién  vues* 

tros mayríres ,  y ya que  q u e  venís  

a dar  te s t im on io  de vues t ra  v e n e ­

rac ión al la im a g e n  v e n e r a n d a  del 

q u e  aparece  sobre  Vos,  pido que  

El conserve  sobre  Vos y  sobre 

v u e s t ro s  a u g u s to s  h ijos  la corona 

qu e  lleváis  con tan ta  sa ti sfacción 

de  !a Patria y q u e  El ta m b ié n  os  

co n c e d a  su re ino  en  la gloria.»

El ca rdenal p r im ado  a co n t in u a ­

ción a b ende c i r  el escapu lar io ,  que  

le fué p r e se n ta d o  en  una bande ja ,  

y te rm in ad a s  las p reces  el .Monar­

ca a b a n d o n ó  su  sT t í á ry  se p o s t ró

a n t e e )  p re lado ,  q u e  le i m p u s o  el 

escapula r io ,  vo lv ien d o  ei Rey a 

ocupa r  su  pues to .

T e im in a d a  la ce remonia ,  el M o ­

narca subió  al camarín y ado ró  la 

im g e n ,  m ien tras  la o rques ta  in te r ­

pre taba ai h im n o  A N uestro  P a d re  

Jesús, del m aes t ro  .Marcellán.

El S ob e ran o  a b a n d o n ó  el t e m ­

plo en  la m ism a forma en  q u e  e n ­

tró s i e n d o  d es p e d id o  por los p re ­

lados ,  c o m u n id a d ,  c o n g r e g a n te s  y 

n u m e ro s o  púb lico ,  que  le ac lam ó,  

en  la calle, con gran  e n tu s ia sm o .

T A N G E R

N  o se pone remedio a la 
venta de drogas estupefa­

cientes

T á n g e r - - E l  «Heraldo de Marrue'  
c o s > publica un articulo denun* 
ciando el gran comercio ilícito de 
drogas que se hace en Tánger.

Dice que Tánger es el país de todo 
lo provisional.

Cuando la Prensa denuncia abusos 
que toda autoridad debe castigar; se 
sale al paso con la coasideración de 
la taita de universidad de la ley, 
por haber quienes están excluidos,  
por la constitución especial del Con ­
venio de París.

Ahora se aguarda el 14 de d ic iem­
bre para considerar a Italia afecta al 
Estatuto.

Siempre existe una demora,  u n 
apiazamientc; siempre resulta que 
todo en Tánger es provisional.

Entre tanto se ha ido formando 
aquí un am bien te  extraño de injusti ­
cia, de guapeza, de corrupción.

Alguna vez se descubre aquí el 
con trabando de estupefacientes ,y 
ocurre que los culpables quedan en 
seguida en libertad.

«Entendiendo que este asunto e n ­
traña un carácter polít ico—dice el 
per iód ico—, porque Tánger sirve do 
campo de txpasión para esos produc­
tos en la zona española,  debe pro­
curarse poner  término a ese tráfico 
criminal-.»

LEA USTED EL PROXIMO 

NUM ERO DE LA VOZ DE 
LA MUJER

fel lel in de Lí  W DE U  MIIJEB ( 55)

Felipe IV V 5or /^laría de Agreda
p o r

Joaquín Sánchez de Zoca

(E stud io  Crítico)

obstante su piedad sincera,  dejó pene t rar la  intriga ga ­
lante en las cuestiones de Estado y permitió alguna vez 
que te  blcicran dueñas de su voluntad las q u e  lo eran en 
sus placeres; Felipe IV, por el contrario mantuvo s iem ­
pre encerrado el galanteo en la alcoba de sus azafatas, y 
aunque afecciones desordenadas Je distrajeran de loa de- 
berea crlstlanoa, no fué por esto,  sino por flaquezas de 
lo que desentendía  los cuidados de la realeza. Sor María, 
a su vez, por su abnegación y desinterés por el caudal y 
elevación de su severa doctrina moral,  por la austera 
efemplaridad de su vida, la rectitud de su juicio y bien 
ic n t ldo  práctico en los asuntos graves otás ajenos al ha ­
bitual empleo  de aus facultades en el claustro,  resulta,  
como consejera del monarca, la más hermosa y peregrina 
figura (lue registra la historia entre las mujeres que tuv ie ­
ron acceso en  el favor y privanza de  algún principe 

-  Tal vez sea :iur María entre las que fueron conse je - 
( i i  de priiiclpca, la ántca excepción conocida de aquélla

sabia regia de conducta práctica que asentaba Kichelitu 
diciendo: «Que asi como una mujer perdió ai mundo, na ­
da también más propio que este se xo  para la ruin.i de un 

Estado c u a n jo  se apodera de quienes lo gobienan y los 
hace inst rumentos de su volun tad,  siempre mal inclinada 
por naturaleza. Porque los mejores pensam ien tos  en ias 
mujeres suelen ser casi siempre pernic iosos,  por acos ­
tumbrar eilas a inspirarse en  las pasiones que en  su e n ­
tendimiento  hacen de ordinario las veces de la razón, 
mientras que la razón, por el contrario,  en el único y ver ­
dadero  motivo que debe inspirar lus pensamientos y las 
obras de los que cuidan de  los intereses públicos.  Por 
grande que sea el dominio de si propio que tenga un mi­
nistro,  es imposible que pueda atender a su cargo con la 
aplicación debida si no se halla en teramente  l ibre de s e ­
mejantes obsesiones .  Con ellos podrá quizás no faltar a 
su deber ,  pero obrará con mucho mayor acierto si las 
decarta.» (I)

Salvo la experiencia política, que consiste en la p e n e ­
tración de ios caract:res inJividuslas  y de los resortes 

grandes y pequeños can que se m jc v e  a l a  humanidad,  
y en el eoiiocimienlo de los complejos organis nos s o ­
ciales, asi de la patria como de las demás naciones con 
quienes se ha de contender  en el combate de ia ex is ten ­
cia, experiencia tan ioapieciabla como difícil de  lograr, y 
que de la misma manera q j e  la pericia del navegante  

únicameute se adquiere luchan lo porfiadamente contra 
los elementos  y tas tempestades; salvo esta primordial 
cualidad de ia experiencia,  sor .María reunía en alt» g r a ­
do todas las demás que deben  adornar al buen consejero 
de príncipes.  Formada desde la niñez para la clausura y

(O K e c h e l i e u p a r l e  segunda, ca ­
pitulo 1, sección V,. .

espiritual retraimiento de negocios humanos ,  aquella 
gran servidora de Dios no había podido atesorar las útiles 
experiencias de la vida mundana en sus más modestas 
esferal,  y menos todavía las de los altos puestos del go 
bierno y dirección de intereses supremos de la paz y de 
ia guerra entre naciones.  Pero en cambio, ¡qué maravi- 

lios.1 y comprensiva intuición resplandece en sus cartas 
para anticiparse a los sucesos,  comiemporizar con los in ­
tereses y las circustancí-'s, proponer  soluciones de piác- 
tico empirismo, conjurar los conflictos y apartarse d t  
las sirtes más escondidas! Su carácter y su en tend im ien ­
to e a a b a n  esmaltados de las cualidades más prec iosas 
para la política.

Tení,a como primer móvil en pensamiento  y obras  la 

rígida e inquebrantable  rectitud m íra l  que ia habla  l le­
vado a ia viíi .1 ascétic.1 , y poseía también ecepcional  d i s ­
posición para la penetración y manejo de todas las c u e s ­
tiones e intereses,  ei don de ver con cl.irid.id y rápidamen • 
te lo que la inteligencia ordinaria no alcanza sino a c o s ­
ta de un labariüso esfuerzo, condiciuncs i telectuales sin 
las cuales ios hombres  mas de  bien se convier ten  en fu­

nestas inutilidades si in tervienen en ct gubierno. Ade­
más de la rectitud de conciencia y de la capacidad de e n ­
tendim iento  descubría igualmente exquisito tacto par* 
comprender  cuáles son los limites de lo posible t n  U  
práctica y cuáles los males y vicios que no se exti rpan 
del gobierno humano siu producir daños v menos cabo 
mayores.  Poseía el t em ple  de c.iráct«r que ni se engr i t  
con la prosperidad ni se desrorazona con los sucesos a d '  
versos,  y su consejo iba constantemente  in c l in id o a l  m e '  
nospreclu de las envidias,  odios ,  columntas v de  todas 

las tramas miserables con que trupiaza el gobernante  y

(Contlnudíái
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Extendemos hoy con esta p á ­
gina nuestra actuación perio ­
dística a Barcelona, industriosa 

y activa población donde 1 a 
mujer desenvuelve múltipiesac*

tiviJades.
A raíz de formarse LA VOZ 

DE LA MUJER hicimos un via-- 
je a la capital de Cataluña para 
estudiar el trabajo de la mujer 
catalana, v quedamos asombra ■ 
das ante su actividad en la vida 
literaria, en la vida social, en ia 
vida comercial e industrial y en 

la vida artística.
Mi excelente amigo y delica- 

ao  poeta Luis Vía, precursor, 
podríamos llamarle, del femi­
nismo e n Barcelona, puesto 
que en ei periódico «Juventud 
Lataianista» iuée l  primero que 

ofreció sus columnas a la mu­
jer, me presentó a las tres que 
entonces más se distinguían en 

ei campo Literario y en el de la 
SüCioiogia:Carmen Krarr, «Vic* 

tor Caíala» y María Doménech 
de Cañelias. La primera y la úi- 
tinia, me presentaron, a su vez, 
a otras mujeres de valia, entre 
ellas a la veneraDíe ciecana de 
las escritoras catalanas, ya fa­
llecida. doña Dolores Monser* 
dá de M acü ,  que me dedicó to ­
das sus obras; a la activa e ilus­
trada condesa üel Casicllá; a 
ia pedagoga viuda de Veráa- 
guer, fundadora de la «Bibliote­
ca de ia Dona»; a Luisa Vidal, 

maiogiaua pintora, laliecida en 
plena vida, a ia sefiorita Oller, 
pintura y escullera, a ia se io ra  

Casagemas y cuas.
E n  1 o  '  p r i m e r o s  n ú m e r o s  

d é X ? .  V O Z  D E  L A T M U J l iR  fé- '  

í i e j a n i ü s ,  c o n  t i  U lu lo  d e  « L a s  

m u j e r e s  d e  l l e v a n t e »  t o d a  la  ia» 

u o r  d e  la s  m u j e r e s  c a l a i a n a s  

q u e  c o n o c i i n u s  e i u o n c e s .
J e  a q u e l l a  l e c h a  a h o y ,  ia a c ‘ 

l i v i a a d  í c u i c u m a  e n  B a r c e l o n a  

s e  n a  l u u l l i p a c a d o ,  y c r e y e n d o  

L ü i n e i i i e i i l e  r e i i e j d í l a  e n  e s t a s  

c o i u m n a ^ ,  p a r a  q u e  s i r v a n  d e  

e j e r n p   ̂ a l a s  m u jc rc - :  d e  o t r a s  

l e g i o n e s ,  q u e  p e r m a n e c e n  i a a c  

U v a : , ;  s in  i d e a i  a l g u n o  d e  re-  

Q e n c ió n  p e r s o n a l ,  n i  s o c i a l  n o s  

o e i e i m i i i a m o s  : b u s c a r  u n a  c o ­

r r e s p o n s a l ,  q u e  a c o g i e r a  la v id a  

d e  1. m u j e :  c a i a l a n a  p a r a  r e f l e ­

j a n .  e n  e s t a  s e c c i ó n .
h a l l a z g o  íu é  p t o v i d e n l e :  

k i . T i - i i - . é ^ .  c u n a  y a c t i v a  es -  

: l i u ia  s e  h a  i i e c n o  c a r g o  d e  la  

;ep ie . ->en lac iúnG e e s t e  p e r i ó d i c o  

t i  o e l ia  c a p i t a l  d e l  a n t i g u o

F n  pai- i, ' Iv ' idí  d o n d e  n o s

em ulará  u n a  v e /  a la s e m a n a ,  

u i u  d e . a a d d a  d e  c u a n t o

ia  i n u j e i  al ; i  p r o d u z c a .
Honrar; coi; su piuiria esta 

página de n<- ' la culta y deli ­

cada escriiora hiisabeih Mulder 
y el iiusiie e:,critor, picsideiUe 
de la Piensa üe Bdíceiona, se­
ñor Kioera-Rovira, -C .  R.

EX PLICA C IO N

La Casualidad, ese Hada to r ­
nadiza y caprichosa, hizo lle­

gar a mis manos un ejemplar 
de este periódico, titula do LA 
VOZ DE LA MUJER, en ei 
salón de espera del domicilio 

de un insigne periodista.
Sorprendida quedé, porque 

ignoraba que en Madrid se edi 
lase un periódico tan interesan­
te, dedicado a las mujeres y 
confeccionado total y exclusí 

vamente por mujeres.
El eco de mis congéneres se 

adentró en mí espíritu, y rauda 

escribí a la Directora instándo­
la a que LA VOZ DE LA M U ­
JER cruzase el Ebro y se d e ­
jase oir en esta querida Barce­

lona.
He logrado m i deseo. LA 

VOZ DE LA MUJER Hege. a 
nosotros c o n  doce a&es de 
existencia periodística, durante 
los cuales se ka difundido y di ­
funde como órgano de p ro g re ­
so y cultura femenina.

A mis requerimientos, ac ep ­
tados con gentil expontanei-  

dad, me han honrado con la r e ­
presentación de la misma, y 
ante  esto sólo me queda supli ­
car a nuestro amo y señor,  e¡ 
querido y respetable público de 
todas d a s  clases sociales se 
preste a LA VOZ DE LA M U ­
JER la hospitalidad que su m i ­

sión merece.
Su feminismo, es feminidad, 

es eco in lernaci jnal  de senti ­
do fraterno, y esta VOZ es de 
tonal idades  diáfanas, de sere­
nidad austera, de incontrover­
t ible sinceridad, desligada por 

completo  de convencionalismo 
y parcia iidai.

En esta página semanal d e ­
dicada a Barce-iona y su m o ­

mento de actualidad, hemos de 
procurar enjoyarla y avalorarla 
de los valores más prestigiosos 
y reconocidos; pero también 
nos honraremos en gran m a ­
nera con las firmas de los que 
si no son, lo serán, pero que 
sin duda alguna sus aporlacio-* 
nes han de ser una i tveiación 
de gran utilidad.

LA VOZ DE LA MUJER, en 
esta su primera página ded ic a ­
da a nosotros, llega enriqueci ­
da de dos firmas insignes la 
de la poeta genial, gloria de la 
literatura catalana, Elisabetb 
Mulder de Dauner, autora de 
obras cumbre, como «Canción 
Cristalina» y «Em bru jam ien ­

to.»
El maestro de maestros Ri ­

bera Rovira, presidente de la 
Asociación de la Prensa, nos 

aporta su autorizada opinión 
sobie el niomeato actual de  la 

Mujer Española.

[ A  M U J E R  E N E S P A I A

Haré cose de unos quince 
años, la ilustre escritora alema- 

n a  Adele Schrciber pidióme 
unas cuartillas sobre la s i tua ­
ción de la mujer en España, 

destinadas al libro M atterchaft 
que el editor famoso de M u ­
nich Alberí Laugen estaba pre* 
parando. Accedí, naturalmente, 
muy complacido a la amable 
invitación. Y escribí, entonces, 

algo de ¡o mucho y malo que 
podía decirse de la situación de 

la mujer y de la madre espa» 
ñola.

Era, esto, antes de la gran 
guerra. Pasados quince años, el 

movimiento de reivindicación, 
mejor dicho de dignificación de 
la mujer ha sido tan intenso y 
radical en todo el mundo, que  

aún aquí en España ha tras ­
cendida vivamente hasta t rans ­
formar de manera progresiva 

evidente la condición moral, 
material y jurídica áe  la mujer 
española. La mujer española 
de hoy, no es la de hace quin ­
ce años. Entre ésta y aquélla p a ­

rece como si existiera un ab is ­
mo de siglos. No ha sido un 
movimiento acelerado esa evo- 
ixción, sino el fruto maduro de 
una etapa revolucionaria. Revo* 

iución en los espíritus abiertos 
de par en par a las realidades 
de ia vida. Revolución q u ^ h a  
despertado su inteligencia, su 
corazón y  su a ln a  dirigiéndo­
les hacia la conquista de una 
situación social más digna, más 
justa, más humana.

La mujer española culta sien' 
le y lucha hoy por un estado 
de períección y de armonía del 

que antes estaba proscrita. Ocu* 
pa su lugar y  sabe defenderse 
con tesón. Interviene eu la vida 
social y política con una com ­
petencia insospechada.  Y hasta 
la mujer inculta, gregaria, ano-

P u ra Clarisa

nima, empieza a sentir rem ov i ­

do so espirito por  inquietudes 
informuiadas pero precursoras 

de grandes y transcendentales 
t ransformaciones progresivas. 
La mujer española empieza a 
tener consciencia de su misión 

social, de  sus derechos y de sus 

daberes.
No podría hoy reeditar, en 

justicia, las palabras que hace 
quince añ o s  escribí a requeri ­
mientos d e Ádele Schrciber. 

Mis palabras de hoy—que la 
efectuosa defe renJa  de C larisa  
me reclama— son otras muy 
distintas, palabras de fe, pa la ­
bras de esperanza en la acción 

de aquéllas mujeres que, sin 
despreocuparse del carácter de 
tales, están llevando en E spa ­

ña por derroteros gloriosos las 
reevindicaciones fem eninas— 
no, fem in is tas— incorporando 
a la mujer en la marcha a scen ­
dente de la humanidad, hacién­
dola más perfecta, más buena 
y más U t i l  y atrayendo a la v i ­
da social la ccoperación inesti ­
mable de la mujer, en muchos 
puntos insustituible y superior 

a ia del hombre.
Estoy convencido de que la 

mujer española contribuirá efi ­

cazmente a impulsar el progre­

so de las justas reivindicaciones 
femeninas en el mundo, y hará 
más, todavía: llegará, por sen ­
satez, inteligencia y virtud, a 
hacer imposible la creación de 
ese tercer sexo amorfo que cier­
to feminismo internacional a s ­
pira, en su enfermiza extrava* 
g anda ,  a imponer como pro 
ducto artificial de una hiperci- 
vilización que no es otra cosa 
que una lamentable decadencia 
úei espíritu y de las costuin» 
bres.

Ribera RüVira

£1 bagaje  que aportamos eu 
LA VOZ DE LA MUJER es 
sencillo y modesto, pero pictó­
rico de ideal, de ese santo ideal 
de  elevarnos al Himalaya de la 
dignidad, por medio de la cul­
tura, para conquistar por nues ­
tros propios méritos, el presti ­
gio y el respeto que en el con ­
cierto mundial, el t iem po nos 
tiene reservados.

R O S A  F R A N C E S  {Clarisa). 

Barcelona—octubre 928

SI ES USTED FEMINISTA 

LEA LA VOZ DE LA M UJER

CASO DE HONRADEZ

UEVUPXve v t N T í S i r n i  m i l  d u ­

r o s  Y NO ADMlTfi ÜRATiPiCA- 

GION

Alicante 27.—Aiitunio Mira,  que 
viajoba «n bicicleta por la carretera 
de Monávar a Salinas, se ancontró un 
paquete ,  lo recagió sin abrirlo y si ­
guió su viaje. Al poco tiempo los 
ocupantes de un auto  que marchaba 
en dlrccelófl contraria le preguntaron 
si habla eacontrado un paquete ,  y 
Mira lo entregó, con gran alegría d« 
los del auto, pues contenía 27.U00 
duros en billetes de l a n c« .  Q uis ie ­
ron darle dos pesetas para grallficar* 
le, pero el muchacho se negó a to* 

marlas.

Las Desencantadas

E stas  m ujeres  q n e e n  pleno triun­

fo y e n  plena j u v e n t u d s e v a n  vnlun- 

ta r iam cnto  At U vida , n os  causan 

s iem pre  una so rp re sa  do lorosa , nn 

as o m b ro  un poco esca lo ír ianle.  F.s 

c o m o  si e m p e z á s e m o s  a beber  una 

copa de  c h a m p a g n e  y de pronn.  ci 

v in o  am ab le  se convir t iese  en no- 

bar.

U n o  va a verlas al teatro,  a v$- 

fas m a-iposas  c n ioqucc idas  de fri­

vol idad ,  y se sa le con  la impres iítr  

d e  q u e  son  todo  alas ,  to d o  ante.  

ñ a s ,  todo  color y movi lidad y pol­

vil lo dorado.  A p en a s  se las cree 

capaces  de tener  un corazón  nor ­

mal,  Sería d e m a s i a d o  g rande ,  de ­

m a s ia d o  pesad o  para ellas.  (TQuí 

hacer  con él? ( X m o  sopor ta r  el pe ­

so  de  una viscera tan  tiránica,  tan 

d éspo ta?  C ree m os  q u e  habr ían  de 

dob la rse  bajo su  v o lu m en ,  ellas 

las  a ledas ,  las ing ráv idas ,  s ím bolo  

y em b lem a de la l iv iandad.

Per#  viene la real idad a d e m o s ­

trar todo  lo contrario.  A m e n u d o  

e s tos  ídolos de  la vida frivola no 

so la m e n te  t i enen  un corazón  v u l ­

gar,  ca rgado  de s e n t im ien to  y de 

a n g u s t i a  c om o  e l  d e  cua lquiei 

mortal  a n ó n im o ,  s ino  q u e  e n c u e n ­

tran  ad e m á s  la energ ía  suf ic iente  

para paralizar lo  de un  ba lazo  c u a n ­

do  sus  la tidos resu l tan  d em as iad o  

do lo rosos .

Recien te  es tá  el ca so  de  J e n n y  

Golder ,  la aus tra liana de los ojos 

a te rc iopelados  y la sonr isa  d e s i l u ­

s ionada ,  q u e  fasc inaba i l  m u n d o  

d e s d e  ct te m p lo  p a g a n o  de los 

g r a n d e s  e sce nar io s  cosm opo l i tas .

J e n i iy  G older ,  e s taba  n e u r a s t é ­

n ica.  L i  n eu ra s ten ia  es  la M u sa  

T e n e b r i r u m ,  el á n g e l  m a lo  de  los 

. tr iunfadores- P e ro  es  iin r ra so  erro^ 

creer q u e  es  s iem pre  el «sp lean» ,  es 

el ocio y el d in e ro  q u i e n e s  la e n ­

g e n d r a n ,  q u ie nes ,  la hac en  a p a r e ­

cer cu ino un sú c u b o  te n e b r o so  en  

la ex istencia de los q u e  tr iunfan . 

N o  s iem pre  es  así.  A m e n u d o  es 

el dolor,  el v u lga r  do lo r  h u m a n o  

q u ie n  la incuba . Eti la v ida  de 

J e n n y  G o lder  lo de m e n o s  e ra a  las 

horas  am ab le s .  T o d o s  los d o n e s  de  

la for tuna , de la g lor ia  y del am or  

no  bas taba n  a co m p en sa r la s  de  los 

días negros ,  de  ios d ía s  a m a r g o s  

v iv idos  e a  aquella  ado lescenc ia  

q u e  se habr ía do lo ro sam en te  en t re  

e s p in o  de d esam or  y zarza les de  

c rue ldad .  V co m o  si fuera poco,  al 

recuerdo  de  la infancia  sombr ía  h a ­

bía q u e  a ñ a d i r é !  otro,  peor  aun ,  

d e l  m atr im onio  equ ivocado ,  f u ­

nes to .
N o  es  raro  q u e  J e n n y  G o ld e r  

g u a rd a se  la rgos  si lencios i n f in i t a - 

mciite tr istes.  N o es  raro q u e  t u ­

v ie se  aque l 'm ira r  de ser d e s a m p a -  

do  y aquella sonr isa ,  a lgo  forzada,  

de  deseucs i i to  ir ren tediable .

No; los ap lausos ,  <1 díuerii), el 

arte, el am or,  oo  bas taba n  a curar  

las her idas  causadag  e n  la e d a d  

teM prsua .  D íg a n  lo q u e  q u ie r a n ,  

so n  las m ás  difíciles de cicatr izar.  

Al más leve tras torno,  al m e n o r  

contra tie inpú,  se abreM, se reque-  

brajan  penosamente *  cgm y

Ayuntamiento de Madrid
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e m s  frnctiirm ó se as  qi t r  p«r nnti* 

gUA5 que  spflti se rcslenlati  cu.in- 

do  hdy cnmltMfl Attnosférlcui.  Son  

co m o  esoH perfume» penetrante»,  

com o In esencia  de  rosa» de  T u r  

quifl, q u e  ya evaporada ,  ya extin* 

gu ida ,  si abr im os el frasco larga* 

m en te  vacío, nos  sa le al encuen t ro  

una f raganc ia  vagu ís im a ,  pero  que  

trae toda unn avalanc tia de  emo* 

c lones  y tie recucrdtrs.  No; no  hay 

n ada  q u e  c o m p e n s e  de la infancia 

trlsto,  dü la ju v e n tu d  rota. Noolv l*  

dar  es  terr ible ,  y los se res  sensi* 

b le s  no  o lv idan  fác ilmente ,  aun* 

q u e  tr iunfen , aii t ique sonr ían.. .

Las t raged ia s  te m prana s  son las 

peores ,  po rque  de jan  la vida para 

s iem pre  cubierta,  si no  de  un ve lo  

n eg io ,  de dram ut ism o ,  por  lo me* 

n os  de  una n u b e  gris,  d e  desen* 

canto .  Y vivir con un e te rno  de jo  

de causiiticio y de  des ilus ión ,  v iv i r  

un  p resen te  rutilante,  pero  sin ol* 

v idar  el pasado  tétrico  y aguar* 

d a n d o  un futuro anod ino ,  e s  la 

peor  de  las mald ic iones ,  el m ayor  

casti ,:  que pucile g rabar  ü i o s  en 

la frciiie ele su s  hijos.  G a leo te s ,  

siervos ,  e/iclavos de  la madras ta  

Tristi  za,  q u ie n es  han  s ido  precoz* 

m e n te  ta tu ad o s  por  ella no  p u ed e n  

fác ilmente  vivir sin sufrir , a u n q u e  

tr iunfen , a u n q u e  sonrían. . .

. l enny Goldet :  tu r  pies a lados  de 

m ariposa  escén ica  han  g ua rda do  

por fin ia a n s ie d a  q u ie tu d ,  el re 

p oso  infinito.  Tu  cue rpo  magníf ico  

y p r ed e s t in a d o  q u e  al sol de los fo* 

eos  eléctr icos era c om o  una  rosa 

de ca rne  toda pa lp itan te  de  un  pía* 

cer  f ing ido ,  q uedó ,  tras  el ba lazo  

li ber tador ,  l ívido com o una  mag* 

noi ia  a La luz espectra l  de la luna . 

S e g u r a m e n te  su t ráns i to  v io len to  

no  de jará  de  susc i ta r  a lg ú n  comen* 

tario irónico, a lg u n a  f rase  despee* 

tiva,  a lg u n a  pa labra  cruel,  l lena de.  

i n c o m p ren s ió n  y de intolerancia* 

M as q u ie n e s  se n t im o s  to d o  el vi* 

v o  dolor q u e  hay en  la t r aged ia  

del payaso ,  q u ie n e s  c o m p r e n d e ­

m o s  m u y  b ien  q u e  a veces  t e n g a n  

el alma en lu tada  el h o m b re  q u e  

ríe y la m uje r  q u e  sonr íe ,  te dire* 

m o s  t a n  solo: pobre  J e n n y  Golder ,  

ia d es en c an ta d a ;  q u e  la tierra te 

p ese  con b landura ,  q u e  la m uerte  

te sea  m ás  leve que  la v ida  y lús 

espí ri tu  m á s  prop ic ios  q u e  los 

hombres , . .

ELISABETH MULDER 

(Publicado en «La Noche»)

bibliotecas públi­
cas

HORARIO DE OTOÑO, INVIERNO 
Y PRIMAVERA DE 1928 1929

Servidas por el Cuerpo facultati­
vo de Archiveros Blblioteearlos y Ar- 
qucólügn», se encuentran abiertas,  
todos los días l a b o r a b l e s ,  las si- 

guícnlc: :

Real Academia Española (Felipe 
IV, 2), de ocho a doce.

Real AcadcmladclaHis toria (León, 

21), de  cuatro a ocho.
Biblioteca Nacional (paseo de Re* 

coletos,  20). de nueve y media a cin­
co y media; l«s domigos, de  diez a 

una.
Biblioteca de Filosofía y Letras de 

Madrid (Toledo, 45), de oche y m e­
dia a dos  y media; los domingos, de 

once a una.
Archivo de Histórico Nacional (Pa­

seo de Recoletos,  20), de ocho a dos ,  
Mitiiileriü de Hacienda (Alcalá, 

7 y 9), de nueve a de».
Kcal Coniervatocio de Música y

P r o b l e m a s S o c i a l e s
D e s p u é s  Qél in te r re g n o  es tival ,  

to m o  la p lum a ce n  el fervor  de  los 

in ic ia dos  para  q u e  és ta  sirva de  

a lgo  prác tico en  benef ic io  de  los 
dem ás .

C oncen t ro  mi p e n s a m ie n to ,  y 

veo  a lejarse  de  mi la div ina l i te ra ­

tura.  de jan d o  paso a la prosa  ár ida  

del p rob lema social.

Exis ten  entre  n o so t ro s  v ie jas  y  

crónicas  lacerias,  a las cua le s  el 
hábi to  y la cos tum bre  les ha d ado  

carta de  n u tu r s le ia ,  pero  las m u j e ­

res q u e  m i ra m os  el p o rv en i r ,  las  

que  vem o s  el papel q u e  é s te  n o s  

t iene reservandD nos  v e m o s  p rec i ­

sa d as  a hablar  de ren o v a c ió n  y de 

prog reso  en una forma d is t in ta  de  

l o q u e  has ta  ahora  s iem pre  se ha 

hablado .

Es  prec iso  d ir ig irse  a la o p in i ó n  

pública ,  y en  una forma in c e s a n te ,  

para  q u e  e s a  do lencia  in te rna  s a l ­

ga  a la superf ic ie  y le p o d a m o s  

aplicar el rem edio  ef icaz  y hero ico ,  

para recuperar  en  algo el t i em p o  

perd ido ,  e s e  t i em po  q u e  s ie n d o  

oro  d e b e m o s  aprovechar .

T o d o s  s a b e m o s  q u e  en t re  n o s o ­

tros pu lu lan  in f in idad de  g e n t e s  

qu e  v iven  del vicio y de  la i n m o ­

ralidad,  g e n t e s  q u e  se  am p a r a n  en  

esa  im p u n id ad  q u e  la abul ia ,  y la 

indiferencia de  t e d o s ,  les  permite  

ap rovechar .

E s to s  a s u n to s  q u e  por  conside* 

rarlos,  e scab rosos  n i n g u n a  p lum a 

fem en ina  se  ha  a t rev ido ,  c om o  es  

de b id o  a tocar,  la mis  se  rebela  en  

mis  m a n o s  y desea  se r  f ina  e s t i le ­

te q u e  al co razón  de las p e r so n a s  

l l am adas  a facili tarnos el cam ino  

en  es ta a rdua  labor  q u e  e s  prec iso 

llevar ade lan te ,  para q u e  d e m o s ­

t rem os  de  m anera  clara n u e s t r o  

d es eo  de  m oral izar .

Declamación (Felipe V, l) ,  de diez a 
dos.

Real Sociedad Económica Matri­
tense (plaza de la Villa, 1), de doce 
a seis.

Facultad de Derecho (San Bernar­
do, 59). de ocho a dos; los domingos 
de diez a una. (En obra.)

Facultad de Medicina ( A t o c h a ,  
104), de  ocho a dos;  los domingoí 

de diez a doce.
Facultad de Farmacia (Farmacia, 

2), de nueve a doce y de dos a cinco.
Museo Arqueológico Nacional (Se­

rrano, 13), de diez a cuatro; los d o ­

mingos, de diez a una. (La consulta 
de  libros requiere autorización del 
jefe del Museo )

Museo de Ciencias Naturales (pa­
seo del Hipódromo), de ocho a dos.

Museo de  Reproducciones Artísii- 
cas (Alfonso Xll, 58), de  ocho a doce 

tres a cinco.
Centro de  Estudios Históricos (Al­

magro, 26). de nueve a una y de 
cuatro a ocho.

Escuela Superior de  Arquitectura 
(Estudios,  1), de  nueve a doce y de 
cuatro a siete.

Escuela de  Veterinaria (Embajado­
res, 70), de nueve a tres.

Talleres de  la Escuela Industrial  

(Embajadores.  88). de  ocho a dos.
Escuela Industrial  (San Mateo, 5), 

de  diez a una y de cinco y media  a 
ocho y media; los domingos ,  de  diez 

a doce.
Jardín Botánico (paseo del Prado) 

de  ocho a dus.
Biblioteca Popular del distri to de 

Chamberí (paseo de Ronda, 2), de 
cuatro a diez; los domingos, de  diez 

a una.

Biblioteca Popular del distri to d« 
U Inclusa (Ronda de  Toledo, 2), de

Me p ro p o n g o ,  desde  es tas  co* 

Ii im nís ,  e s b o z a r  el problema psico- 

f e m e n in o  y por hoy  me limita ré  a 

un  a p u n te  sobre  el servic io  d o m é s ­

tico, p u e s  el t em a m e lo proporcio* 

na una car ta en  la q u e  se solicita 

una in te rvenc ión  mía; se me relata 

la d e s v e n tu ra  de  una  m ujer  q u e  

l legada  aqu í  con una hija de 16 

a i o s  y  co locadas  en  di ferente  ca ­

sas ,  la m uc hac ha  in duc ida  por un 

p ro fe s iona l  del delito,  hur tó  una 

alhaja y por  es te  mot ivo  se  la ha 

deprocesar .

C o m o  es te  caso  co n tem p lam o s  a 

diario m uc hos ,  y, s in  em bargo ,  se 

cierran los o jo s  a es ta p o n z o ñ a  s o ­

cial, po rque  n os  c re em os  d e s l ig a ­

dos  por com ple to  de to d o  aque l lo  

que  no  se relaciona con noso tros  

en  particular,  y si lóg icam en te  es  

as í ,  m ora lm en te  no,  po rque  !a i n ­

dividual forma par te  de  la colec ti ­

vidad.

Se me argüiiá  q u e  hay  Ju n ta s ,  

A sociac iones ,  C om i té  y Autor ida ­

des  para evitarlo,  pe ro  hem o s  de  

reconocer  q u e  a pesar  del tesón 

ce n  q u e  todos  laboran,  sólo han 

pod id o  a tenuar  el mal,  y e s to  de* 

p e n d e  q u a  no  e s tá n  as is t idos  de  

esa vo luntad  inque b ra ú ta b le  que  

to d o s  y cada u n o  les d e b e m o s  

prestar.

C onoc em os  el a for ismo de «que  

to d o  el m u n d o  es  b u e n o  has ta  que  

ae ja  de  serlo» pues  he aqu í  prec i ­

s a m e n te  el pun to  de par tida,  v ig i ­

lar nu es t ro  pró jimo c u a n d o  deja de  

se r  b u e n o ,  y s o b r e t o d o  procurar  

por  todos  ios m ed ios  q u e  se hallen 

a nues t ro  a lcance ,  q u e  no deje de  

serlo.

C o n  respecto  al servicio d o m é s ­

tico f e m e n in o  todo es tá  por  hacer 

has ta  ahora ,  co m o  profes ión  libre 

y para  la cual nada se ha l e g i s l a ­

do  ni se  han  lo m a d o  m ed idas  de 

n i n g u n e  clase,  conv iven  en  ella

cuatro a diez; los domingos, de diez 
a una.

Biblioteca Popular de! distri to de 
Buenavista (Don Ramón de la Cruz, 
60), de cuatro a diez, los domingos,  

de diez a una.
Biblioteca Pepular del distri to del 

Hospicio (San Oproplo, 3), de cuatro 
a diez; los domingos,  de  diez a una.

Biblioteca Popular det distri to de 
la Litina (.Mayor, 35), de cuatro a 
diez; los domingos,  de diez a una

LOS CRISANTEMOS

La fiesta de Todos los San ­
tos se caracteriza por la presen­

cia de los crisantemos, de la 
que se hace gran acopio en es 
tos dias para adornar con ellos 

las sepulturas de los seres que- 

fidos.

Es curiosa la historia del cri­

santemo en Europa.
A fines del siglo XVHI, Pie- 

rre Blancard, capitán de la M a­

rina mercante francesa, m anda ­

ba un barco, con el que dos ve ­
ces a) año ibaa l  Extreinu O r ien ­
te a buscar las especias,  las se ­
das brochadas, los objetos  de 

marfil y todos los.productos  de 

la China, de los que se hacia un 
gran comercio en Marsella.

El capitán eia aficionado a 

las flores. En uno de sus viajes, 

en  1789, descubrió una planta, 
de la que trajo a Europa tres 

ejemplares. Esa planta, de ho-

m ujeres  de  to J s s  clases,  pero  he* 

m os  4c  conven ir  que  la jo v e n  p u e ­

b lerina ,  sencilla e inocen te  que  en  

su  s im pl ic idad  de  mujer  d e s lu m ­

brada po r  la c iudad ,  el l legar a é s ­

ta s ,  corre m u c h a s  veces  el serio 

pe l ig ro  de  caer  en  m a n o s  de  p e r ­

so n a s  q u e  las c o n d u c e n  por  cami . 

nos  q u e  vale n á s  no  recordar.

F ru to  de  todo  es to ,  son  las cria­

turas  q u e  e spec ia lm en te  nu tren  las 

Inclusas y Asilos,  y en cárce les y 

pres id ios  forman los n ú c leo s  más 

n u m e ro s o s  p u d ie n d o  a s e g u ra r  q u e  

nos  haiiamAs an te  la plaza mayor  

de  la pe rve rs idad  h u m a n a ,  y n u e s ­

tra cultura,  es ta  cultura f em e n in a  

qu e  avanza  a pas o s  de  g ig a n te s  

de b e  im p u lsa rn o s ,  sea com o sea,  

na remedia r  es tas  d esd icha s  q u e  

n os  retra tan tan d is t in to s  de  cóm o 

somos ,  y  de  cóm o hem o s  de  ser.

U n o  de los rem e d ios  q u e  se im ­

po n e ,  es la creac ión de  la policía 

fen  enin.a al igual que  hace ya m u ­

chos  añ o s  funciona  en  América y 

en  d ive rsos  países  de Europa  con 

resu l tados  so rp renden tes ,  pues  las 

m ujeres  p o se em o s  un  sen t ido  i n ­

tuit ivo muy apreciable  para inves -  

t igar,  y q u e  daría óp ím os  fru tos 

p ú a  en  es te  aspec to  moral izar.

D ebe  crearse  u n a  oficina de 

orientac ión a la cual sean  en v iad o s  

d ia r iamente  por los a lca ldes  r u ra ­

les los da tos  y fechas de  las j ó v e ­

nes  que  de  sus  d epa r tam ian to s  se 

desp lacen  a la c iudad,  y a la l l e g a ­

da de és ta s  o tas es tac iones ,  sean  

provis ta s de un  carnet de  c o n d u c ­

ta y de iden tidad ,  y a c o m p a ñ a d a s  

has ta  de jarlas en  la g a r  de s e g u r i ­

dad.

La policía f em en ina  es i n d i s p e n ­

sable ,  es  pr imordial,  p o r q u e  su  

concu rso  no  solo será un  paso  en  

el m ode rn i sm o ,  s ino  q u e  se rá de 

in n e g ab le  util idad.

CLA RISA

e s  crisantem os  (ch ry san thé -  

mes), a causa de la colorac ión 
dorada de sus pétalos.

Después de 1860, cuando el 
Japón fué abierto a la inf uen- 

ci europea, se importó  el crisan* 
temo japonés.

Desde entonces, la ciencia y 
la aplicación de los jardineros 
de Europa ha mejorado consi­

derablemente las dos especies 
y han multiplicado hasta lo in­
creíble la bella flor de otoo.

ISABEL LA CATOLICA Y SU 
TESTAM ENTO

Nuestro colaborador Felipe 
Crespo de Lara, en un articuli- 
to que de él publicamos el n ú ­

mero anterior, sobre Isabel la 
Católica, d i c e  que se debiera 
divulgar su Testamento.

Por la admiración que senti ­
mos por esta insigne reina, ya 

hace tiempo que ab r igábam os  
el propósito de hacerlo n o s o ­

tras y porque además creemos 
que es el único medio de p o ­

der estudiar como se merece la 
verdadera significación p o l í- 
tica, social y religiosa de esta 
gran figury de nuestra historia 
patria.

A s i ,  pues, comenzaremos, 
d e s d e  el próximo número, a 
publicar integro el mencionado 
Testamento, para que juzguen 

de s u s maravillas los lectores 
de LA VOZ DE LA M UJER

jdS verdes, curiosamente recor­
tadas, daba en el otoño flores 
sin perfume, pero de una asom ­
brosa riqueza de colorido.

Blancard puso sus tres p lan ­
tas en el jardín de la casita que  
habitaba en Aubagne, cerca de 
Marsella. D o s .  murieron. La 

otra prosperó, y el capitán, que 
ya se había retirado del servi­

cio, se aplicó a cuidarla a m ul ­
tiplicarla, tanto y tan bien, que  
pronto tuvo una magnifica p lan ­
tación de las exóticas flores.

Durante la Revolución, míen* 
tras en toda Francia reinaba el 

terror, el ex marino, nuevo Cán* 
dido, cultiva su jardín.

Y pasó e t iempo, y llegó el 
Imperio.

Blancard supo  que la E m pe ­
ratriz Josefina amaba las flores. 

Un buen dia, el capitán colocó 
cuidadosamente  en el fondo de 
una caja, y sobre un lecho de 
tierra v de musgo, algunas de 

sus más bellas plantas, y las 
llevó a la Malmaíson. La E m ­

peratriz Josefina aceptó el o b ­
sequio.

Las plantas, replantadas, flo­
recieron.

Pero aquellas fiores no t e ­
nían nombre. Se llamó a los 

más eminentes botánicos del 
jardín imperial, ios cuales p r o ­

pusieron que  se las

POR SEGUNDA V E Z  QUEDAN 
SIN MADRE

Sevilla 37.—En una choza del ca* 
Rejón de Febo,  áel barrio de Triana, 
habitaba una agradada vendedora de 
billetes de la Lotería Nacional. l lama­
da Josefa Suárez Romero, en uaién  
de su madre y de tres sobrlnitos,  que 
había recogido at morir s u hermana, 
madre de los niños,  pues su cuñado,  
Manuel Cortés,  se desentendió  de 
sus hijos at quedar viudo,

t i  Cortés,  que vive con su amante  
en otra choza de la Vega de Triana 
sostenía frecuentes cuestiones con su 
cuñada, por pretender,  ahora.  l levar­
se a su hijo mayor,  que  cuenta ya ca­

torce años , contra la voluntad de  J o ­
sefa y del niño, que tampoco quería 
separarse de quien le habia servido 
de madre desde que quedó huér ­
fano.

Esta noche, Manuel Cortés se p re ­
sentó en la chuza de su cuñada, re i ­
terando la pretensión de llevarse al 
niño, y se produjo  la cuest ión, y 
Cortés,  exasperado, apaleó a Josefa* 
y después disparé contra ella dos  t i ­
ros de pistola,  matándola.  Imedia ta .  
mente  huyó .

UNA MADRE PRESENTA UNA D E­
NUNCIA CONTRA UNA COMPA- 

ÑIA DE CIRCO

La Corufta 27 .—. .Maniela Freire ha 
denunciado en la Comisarla a una 
compañía de circo que actuó en Sada, 
y que contrató para t raba ja rcon aque ­

llos artistas a tres muchachos de la 
localidad, entre és tos  a un hijo de  
Manuela,  Llamado Ju a n .

Termicada su actaaclon en Sada, la 
compañía vino a La C o ru la ,  trayén­
dose a los muchachos, dos de  los 
cuales huyeron ante loa malos tratos 

de que se les h ic t i  objeto;  f e r o  J e a a  
ha continuado con el circo, ignorán '  
dose ahora su pi radero .

La PoUcU realiza g c s t l o n u  para 
d t r  con d  p t r a i s - o
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Julia- Perdóname, com pade ­
ce a lu pobro am igi ,  que des ­
pués de cuatro aflos de silencio 

acude de nuevo a ti pidiendo 
perdón. Olvida lo pasado, ami­
ga mía, y concédeme el alecto 
que con lanía r*¿ón me retiras­
te. Si hace cuatro años juré no 
volverle a escribir porque lus 
consejos me aburrían, hoy los 
loiiciio, hoy los busco, hoy le 
ios pido con U necesidad oel 
hanibrienio que implora un pe­
dazo de pan. ¡Tal es el poder 
del tiempo; tal el influjo de loa 
acontscimieiitob, que cambian 
por completo nuestras ideas, 
nuestros gustos, nuestro modo 

de ser!
C o m p r e n d í ' ,  q u e  d e s e a r á s  s a ­

b e r  lo  q u e  m e  tía o c u r r i d o  p a r a  

s u t n r  u n  c a m b i o  t a n  r a d i c a l  ¡Ah, 

Ju l i a !  i Q u e  nii  s o b e r a n í a  e ra  

í i c l i c ia  y  h e  d e j a d o  d e  s e r  r e i ­

na !  ¡CJue ei  t r o n o  q u e  y o  s u p o ­

n í a  u e  o o r f u l o  V o r o  e r a  d e  cris* 

u i ,  y  s e  h a  r o t o  e n  c u a n t o  un  

h o m b r e v e n g a u i i v  u e  lo s  d e m a s ,  

lo  Ha e i n p a n a u o  c o n  s u  a h e n t o !  

E s ,  e n  ín i .  q u e  tu  t e n i a s  r a z ó n  

m i l  v e c e s  c u a n d o  m e  a s e g u r a ­

b a s  q u e  el  l u e p o  q u e m a  a l  q u e  

c o n  é l  j u e g a .  E s c o g í  p a r a  d i s  

t r a e r m e  un  j u g u e t e  m u v  p e h -  

g r o s o .  \ 1 0  h e  C D noc ido  l a r d e .  

C o m o  el n i ñ o  q » e  e n r e d a  c o n  

u n  c u c h i l l o  d e  a c e r a : a  p u n t a ,  

i g H o r a n d o  q u e  p u e d e  j a s t i i n a í -  

se ,  y s i  i in se  c o r ta ,  y o  b e  q u e ­

r i d o  j u g a r  c o n  io s  h o m b r e s ,  s in  

p e i iS d i  q u e  e u o s  g a n a n  s i e m ­

p r e ,  y u c  s i ü o  i i c r iú a  e n  el  c o ­

r a z ó n  ,üe u n  m o d o  m o n a l  e  i n ­

c u r a b l e .  Al  ve r  1 8  c e g u e d a d  c o n  

q « e  c o r t e n  i ras  la m u j e r  q u e  l o s  

U e s p i e c i a ,  y ei  u e s u a i i  c o n  q u e  

sue ienpaga iv  la que que aniSH' 
t e  i«s  c o r r e s p o n d e n ,  q u i s e  b u r -  

i a r m e  d e  t o d o s  y i i a c e r i e s  p a ­

g a r  s u  uei iLo, O l v i d a n d o  q u e  a 

u o s o i U f i  l io  n o s  e s  p e i m i ú d o  ni 

a u n  t i  p u c e r  d e  u a c e r  j i s t ic ia ,  

p u e s  q u e  n o s  l o c a  p e r d e r  s i e m -  

p i e  y  p o r  t o a o s  esUios .

Hub;- uno más audaz, de más 
pioiufido uieuLo, y ia oelU se ­
ductora, la que quería humillar 
al sexo fuerte, lue humillada 
por éi. En cuanto la Lecha del 
amor tocó mi curazzóa, la vic­
toria fue d t  eiios. Esto es Íó- 

g n - '
m u j e r ,  a q u i e n  D i o s  ha  

c r e a d i  p a i a  s e n t i r ,  p a r a  a m a r ,  

n u  sirv- p a r a  i u c i i a r  c o n t r a  la s  

p u r a s  t m i o c i o i i r s  d e  u n  c a s t o  

a m o r .  D e s c o n o c i e n d o  e s ta  v e r ­

d a d ,  b u s q - ú  . l ú i u  e n  io s  pia* 

ceic :-  d e  m i s  i r .u n i o s ,  y el  t i e m ­

p o  s e  h a  e n c i^ r g a d o  d e  d e m o s '  

t i ^o i iu  q u f  e n o  , : b i e n  h a l a '

g a u  a 1. vanidd* , t,'.- s a t i s faccH  

a l  c o r a z ó n ,  y u e g a  u n  d ía  e n  

q u e  é s te  pm« a . g o  q u e  lo  h e '  

ue .  i l n íC ic c . .  d e  u c s o l r a s  s i  e s t e  

d í a ,  o b e d e c e s  p o r  ei ju c íe n s c r  

d e  la a u u i d c i ó i i ,  p-^r i o s  pei fu* 

m e s  q u e  -:>«■ - . s p u a n  e n  la í r ív u '  

ia  a l m ó s í c i a  d e  lo : s d . o n e s ,  le

dam os la imagen de un hom* 
bre indigno de nuestro amor!

Julia, hace cuatro años t e  

aseguraba que era feliz con mis 
coqueterías,  con mis júbilosos 
placeres; hoy te juro que unas 
y otros, me han conducido a la. 

mas cruel desventura.

Mi padre no existe; ha niuci* 
to de vergüenza al ver mancha' 
do su nombre.. . ¡Ah, si yo hu' 
biera tenido una madre! Bita 
me hubiese enseáado el c am r  
no de la mujer cristiana, me 
hubiera echo conocer ios en* 

cantos de la vida intima, los go* 
ces que se disputan entre un 
esposo idolatrado y la cuna de 

un ángel que sonríe.

Escucha, Julia, y verás adon' 
de me ha conducido mi ince' 

sante afán, mi loco desvario.

Pero  veo que hoy me es im' 
posible hacerte el relato de mis 
desventuras; a! intentarlo m i  
mano tiembla. Mi corazón des* 
trozado p o r  l a  violenta l u ­
cha que sostengo, se estreme­

ce ai recordar lo pasado, y sus 
latidos me obligan a sHilar la 

plunra.

Contéstame pronto, J u l i a ;  

dime si me perdonas mi in jus ­
ticia contigo, y si me concede­
rás los consejos que antes re* 
chazé y ahora con ansia solici­
to. Cnand® tenga tu consenti ­
miento te abriré mi corazón, y 
si tus juiciosas reíiexioncs lo­
gran tacarme de este infierno 

de dudas, te deberé más que ia 

vida.

Julia mía, recibe ia ternura 
de tu pobre.— Carmin.a

SI ES USTED FEMINISTA 

LEA LA VOZ DE LA MUJER

o  L V 1 o  o

Ya sin tu amor,  a solas,  

a solas con mi alma, 

ba jo  el sauce  s»mbrio  

en  el f en d o  del huer to  de  w i cnsa 

con extrafla indolencia  

deja caer  aua ramas, 

q u e d é m e  pensat iva,  

cual h®ja pensativa  que  arr incona 

el a g u a .  .

Hacia el g r i s  l ior iron te  ^  

d ir ig i la mirada;

¿acase  en  otras tierras,

acaso  en ot ras  t ierras muy le janas

el ani®r no  era nube

q u e  tan pres to  pasaba?. . .

. . .Miré la tn re d a d e ra

q u e  en  a b r a t o  de am or  cnbre  la

tapia,

y me dije «Es tas  nupcias,  

que los so les c onsag ran ,

¿son,  ¡lyl m ás  duraderas

q u e  las n upc ias  d iv inas  de dos

simas.»

¡Triste verdíid! La hiedra 

q u e  a e s t  mnro  se agarra,  

ha e s ta d o  en  él p rend ida  

por  ta n to  t iempo, que  en  la v ie ­

ja casa.
la leyenda  n o  dijo,  

qu ién  allí plantara. . .

Yo, la he c u idada do  s iempre; 

mi madre ,  s ie n d o  nifia, la regaba .»

Clavo mis in s t e s  o jo s  

en  una abiei ta  jania: 

s l l j ' e s lán  las to rcaces 

q u e  d e s d e  mi n iñ e z  m u c h o  se 

am aban .

Miro lu e g o  a! te jado  

por  cambia r  la nil iada: 

allí está,  pensa t iva ,  

r on rone ando  en  paz la vieja gata. . .

E n  el fondo  del huer to  

t iembla  ia v o z  cansada  

del ja rd ineru  Pablo ,  

qu e  mien tras  poda  los rosa les ,  

canta,

Esa  canción u n  tr iste 

q u e  ya con v o z  velada 

el v ie jo  cantur rea,  

o t ro  t iem po  en  mi cuna  me arru ­

l laba.

El chorro de  la fuente

C o n c u r so  L itera r io
LA VOZ DE LA MUJER abre un Concurso LUerario entre 

escritoras noveles.
Este Concurso tiene por finalidad iniciar a la mujer en las li­

des hterarias que se relacionan con el periodismo, único medio 
de que llegue a todas ias ciases sociales el sentir de la mujer, en 
sus relaciones con las Ciencias, la Literatura y el Arle aplicadas 
a la industria, el comercio, la enseñanza, la sociología, ele. etc.

Porque sabida cosa es que son muchas ias mujeres que con 
ias lecturas de ios periódicos se forman, y el periódico moderno, 
con sus variadas secciones de información sobre todas ias male- 
lias que a ia vida atañen es un excelente auxiliar para educar 

deleitando.
Los teínas del Concurso abarcarán tres grupos: Literario, 

Artístico  V C untijíco .
El primero comprenderá;  narraciones literarias, cuentos, no ­

velas cortas (en prosa y verso).
El segundo; Artículos sobre pintura, escultura y música fe­

menina en España.
El tercero; narraciones históricas, artículos sobre enseñanza  

sociología feiiiliiista, economía doméstica y social, higiene, m e ­
dicina, etc.

Los lemas detallados, premios y accésis, así como la lista de 
ios donantes  de los primeros se publicarán en breve.

Pueden tomar parte en este Concurso todas ias mujeres e s p a ­

ñolas que lo deseen desde 10 años a 25.

hoy ,  co m o  entonce»,  baja,  

aun  se ven  los pretiles 

cub ier to s ,  com o «ver,  de  m u s g o  

y lama;

«un ex is te  e! e s ta n q u é ,  

y  el banco .j .  y la b a rca . . .

Y aun  se ve la case ta ,

y el m ism o  perro d e n t ro  de el la,

ladra. ..

¡Oh,  corazón  mudable!

¡solo así  te cambiabas!. . .

Al saber lo  parece

q u e  tiembla el alma de es ta vie ja

casa.. .

Se e s t re m e c e  la hiedra 

que  en  el muro descansa. . .

...Al fin q u e d é  ya sola,

cual hoja must ia  que  arr incona el

agua

Las p ro fu n d a s  raíces 

q u e  e c h ó  en  tu se r  mi alma,  

de las t ier ras de am ores  

han sido , s i n p iadad ,  desarra i­

gadas»*

Ya vi. ío,  ¡a¿! el olvido.. .

Ha ñ e m p o  m e  acechaba.. .

C o m o  ladrón artero,

sa i ió  al ja rd ín  por  U r iunosa tapia.

L a s  pa lab ras  de  «mores  

b a jo  el o lm o  cambia dos ,  

c^mo la s  go lond r inas ,  

en  pos de un  n u e v o  sol ,  ba t ie ron 

alas.

Ya es toy  a q u í  m á s  in s te  

qu e  la baerba o lv id ad a .»

» . ¡0 h ,  sauce  si lenc ioso ,  

aprie ta sobre  mi tu s  n e g r a s  ramas!

Ya d e n t ro  de  es te  huer to  

m e  s ie n to  sepu l tada^ .

...Mi cue rpo  en f laquec ido  

ya forma par te  de  es ta vie ja casa.. .

M a n a  Enriqueta

SU P E R ST IC IO N

(Cuenta)

Irene era una alegre modis'  
tilla que a los diez y seis años, 
ganaba ya el sustento para su 

pobre madre anciana y p a r a  
ella; con sus ágiles dedos solía 
hacer primores de costura, ha ­

biéndola anunciado S'ás maes­
tra que  dentro de muy p o c o  
tiempo llegaría a ser vna de sus 
primeras oficialas, llegaba sicm - 

pre i l  taller la primera, afable y 
modesta; é r a l a  alegría de su 
casa y dei o b r a d o r .  Sí una 
c o m pa ie ra  no podía asistir al 
trabajo, ella era quien la su s ­

tituía, imponiéndose doble la ­
bor, porque su amiga no cayese 
eu ía.ia.

Pero ¡ah!, apesar de su buen 
y leal caiáctery  de su atractiva 
figurita de muñeca, no e n c o n ­

traba lo que  otras compañeras 
menos perfectas q u e  ella; el 
novio que  ia entretuviera las 
horas libres de su afanoso vivir 
y la consolase de las innumera ­

bles penas que  a su corazoncito 
de pájarop.salUban.

Un día, que una compañera 
habló de su novio, e l l a ,  coa 
dejo de lágrimas eu la voz, su ­
surró;

-*No creo ser tan de.sprecia- 
ble p a r a  no encontrar a un 
hombre que me diga por a h i té  
pudras.

—Al contrario, chiquilla—la 

dijo una amiga—;si uo sé ‘ en 

qué piensan los hombres.

— Vete a v e  r a madame P. 
que te dirá lo que tienes que 
haée r.

Es muy entendida y sabe el 
porvenir—'dijo otra.

La chiquilla uro echó en saco 
roto la obseivációti  y, cuando 

por la larde salió del obrador, 
encaminóse presurosa a la calle 
donde  v i v í a  la adivinadora. 
Esta, después de enterar.se de 
la vida de  la joven y de su.s 

costumbres y mediante la en 
irega de dos pesetas la pronos 

tico que si bien aún no tenia 
novio era porque estaba destt 
nada para hacer una boda de 
posíín^ con la que harfa morir 
de envidia a todas sus compa 
ñeras.

Contenta la joven eaperaba 

c o n  relativa tranquilidad la 
aparición del deseado. Efecti­
vamente no pasó mucho tiem 

po en aparecer un apuesto s e ­
ñor que  pasaba de la treintena, 

que siguió vanos días a la m u ­

chacha, hasta q u e  consiguió 
hablarla.

La charla del hombre, que 
era simpático y decidor, que la 
dijo estaba empleado en una 

empresa, sedujo a la chiquilla 
(ya dispuesta por la adivinado­
ra a ver un porvenir risueño) 

que ie admitió sincera y nob le ­

mente sin sospechar el lazo que 
la tendían.

Pasaron mesas y la hon ra ­

dez de la jovencita  tenia a raya 
a su adorador. Cierto día le es ­
peró en vano, pasí'rou bas tan ­
tes m is  y la chiquilla que h a ­

bía tomado bastante cariño a 

aquél hombre, se desesperó, no 
sirvieron de nada los consejos 
de su anciana madre para cal- 
m a r l a  y hacerla olvidar la 

aventura antes de haber tenido 
peores consecuencias, s i  n o  
que a espaldas de su m ad r t  

volvió a consultar a la sibila 
por la ausencia de su adorado.

Esta le contesté que aquél 
hombre volvería y que  para 

mayor seguridad ella se encar ­
garía de atraérselo otra vez, p a ­
ra lo cual era preciso que ella 

volviese a los tres días lleván­
dola una vela para ofrecérsela 
a un santo del que la joven era 
muy devota.

Llegó el día fijado y la j o v e n . 
acudió puntuahiieiite  a ia cUa, 

encontrándose ooa el milagro,
novio por el que tantos dtas 

había suspirado se eacontralia 
allí suplicándola le perponase. 
Débil y sola la pobre niña ca* 

y®... y pocos días después  fué 
cobardemente abandonada,

H ofiánaia

FENSAÍVUENÍ'OS

El «¿ toUe  es de «Uq valar cij cj 
hogar .— Smlias.

Ls infancU anuncia el ha inb te  co ­
mo ia mañana anuncia el ola .— MiL 
ton.

La voa es una conaiciáu da éaítn; 
para cducanius apreodaiaoa a rcspL- 
rar bien, ' t íenedeil/ .

di aire es el mejor de loa r e v e é i v i  

'HSfVl,

Ayuntamiento de Madrid
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A \ñ* i n s i s t e n t e s  p r e g u n t a s  d e  vn* 

rlfls s i i sc t i t n rn s  <pte d c s m n  sn h e r  el 

0/ igrn y f im tih M  d e  LAS SUBSIS* 

T h N C I A S  con tcs t f in ios ;

N a c ió  e s t o  p c d ú d i c u  el Jf.i 1.** d e  

d i c i e m b r e  d e  1924. Sii o r i g e n  t u v o  

p o r  f inn itd. id ,  co rn o  In t i e n e  h o y ,  co< 

m o  Ia se g u i r á  t e n i e n d o ,  el h a ce r  pro* 

p A ga n d n  e n  Livor d e l  n h a r a t n m i c n l o  

d e  tas s i i b s l s t c n d f i s  y d e t  e s t a d o  sn* 

n i ta r l o  d e  las m i s m a s ,  a la ve z  d e  

t o d o  a q u e l l o  q u e  se  r e la c i o n a  c o n  la 

v i d a  d c i  h o g a r ,  c o m o  la v i v i e n d a  

h i g ié n i c a  y h . i ra U.  c z t c n d i e n d o  su  

e s te ra  a la po l í t i ca  e c o n ó m i c a  q u e  la 

m u j e r  p u e d e  iM tc r  d c « d c  los  Muni* 

c ip l o s  y lo ((uc p u e d a  d e s a r ro l l a r ,  

m ás  t a r d a  d e s d e  el P a r l a m e n t o ,  en  

c o n d i c i o n e s  d e  l ib re  e l e c c i ó n  p o r  el 
P u e b l o .

A d e m á s  d e  e s t o ,  a o t r a  í in a l ld a d  

e l e v a d a  d e b i ó  su  o r i g e n :  el  d e s e o  de  

I lus t ra r  a la m u j e r  d e l  c a m p o  en  t o ­

d a s  a q u e l l a s  i n d u s t r i a s  r u r a le s  q u e  

f i jen  c o n  u n  p o r v e n i r  s e g u r o  al l ado  

d e  los  s u y o s ,  e v i t a n d o  d  c a q u e l  

m o d o  s u  e m i g r a c i ó n  a las g r a n d e s  

p o b l a c i o n e s  v al e x t r a n j e r o  d o n d e  

casi  s i e m p r e  sQii e x p l o t a d a s ,  p o r  su 

fal t a d e  p r e p a r a c i ó n .  *

t i  feminismo rural, es tan necesa* 
rio o más, a nuestro juicio,  que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades,  pues precisamente por no 
tener  la mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes,  tiene 
que concurrir a los grandes centros 
de  población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aum en ­
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN­
CIAS aígún tiempo separadas; pero 
el excesivo trabajo que nos produ­
cía, fué la causa de fusionarle con 
LA VOZ DE LA MUJER.

Quedan complacidas nuestras sus- 
critoras y satisfagan su curiosidad, 
en la lectura de  estas lineas, otras 
que sientan el mismo drseo ,  para lo 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

ESCONDEM E

Escóndeme, que el mundo 
no me adivine. Escóndeme co­
mo el tronco su resina, y que 
yo te perfume en la sombra, 
como !a gota de goma, y que 

te suavice con ella, y los demás 
no sepan de dói id t  viene tu

dulzura...
Soy fea sin ti, como las c o ­

sas desarraigadas de su sitio; 
como las raíces sobre ei sucio, 

abandonadas .  Contigo soy na ­
tural y bella, cual el musgo en 

el Ironct»,
¿Por qué no soy pequeña, 

como la almendra en el hueso

cerrado?
j l i é b c M i i e l

¡lazriie una gota de tu s an ­

gre, y subiré a tu mejilla, y es ­
taré en ella como la pinta vivi* 
tima en U hoja de la vid. Vuél­
veme tu suspird, y subiré y ba ­
jaré de tu pecho, me enredaré 
en tu corazón, saldré al aire p a ­
ra volver a entrar. Y estaré en 
cate juego toda la vida...

G a b rie la  M is tr a l

Aspectos Económico-Sociales
D E  A V I C U L T U R A  P R A C T I C A

RAZAS PARA CARNE

Las características de 1 a s 
aves que integran ese grupo 
son diametralmente opuestas a 
las razas de postura. Distín- 
guense, en primer término, por 
su mayor tamaño, peso y con ­
figuración. El esqueleto  está 

constituido p o r  huesos más 

fuertes y grandes, muy bien 
proporcionados en relación a 

la mayor cantidad de carne y 
grasa que tienen estas aves, c u ­

yo temperamento  flemático h a ­
ce que prefieran la tranquili ­
dad y el reposo, condiciones 
que las predispone a engordar  
con mucha facilidad.

D e b i d o  a s u  l e n t o  d e s a r r o l l o  

y a la a p t i t u d  q u e  h a n  a d q u i ­

r i d o  m e d i a n t e  la s e l e c c i ó n  e n  

c o n v e r t i r  la  m a y o r  p a r t e  d e  i o s  

a l i m e n t o s  e n  g r a s a  ( e n j u n d i a )  y 
. ; a r n e ,  c o n  . d e t r i m e n t o  d é l a  

p o s t u r a ,  h a c e  q u e  s u  C órne  s e a  

m á s  d e l i c a d a  y g u s t o s a  q u e  la 

d e  l a s  g a l l i n a s  p o n e d o r a s ,  f í e -  

n e n  l a s  a v e s  d e  e s t e  g r u p o ,  p a ­

ra  c a r n e ,  l a  p a r t i c u l a r i d a d  d e  

d e  q u e  la g o r d u r a  n o  s e  a c u m u *  

la e n  la p ie l ,  y sí  s e  d i s e m i n a  e 

in f i l t ra  e n  l o s  m ú s c u l o s ,  a s e ­

m e j a n z a  d e  ia L a m e  p r o d u c i d a  

p  o  r el  g a n a d o  c r i a d o  p a r a  

e s t e  fin.  E s to  n o  q u i e r e d e c i r  q u e  

i a s a v e s  p / o d u c t o r a s  d e  hue«ros  

n o  e n g o r d e n ;  s e r í a  lo  m i s m o  

q u e  p r e t e n d e r  q u e  l a s  r a z a s  d e  

g a n a d o  d e  l e c h e r í a  n o  p u d i e ­

r a n  a p r o v e c h a r s e  p a r a  el  d e s  

t a c e ;  la  d i f e r e n c i a  c o n s i s t e  e n  

el m a y o r  l i e m p o  y c o s t e  q u e  

é s t a s  e x i g e n  p a r a  p r o d u c i r  u n a  

g o r d u r a  in f e r io r .
Al describir las aves del gru* 

po  anterior, o sean las caracte­
r izadas por su producción de 
huevos, riizimos notar que t o ­
das ellas tienen un tem pera ­
mento nervioso, que se traduce 
en gran actividad y continuo 
movimiento, que  exigen gran 

cantidad de energía dinámica 

que debe reponerse con aiimen* 
tos carbonados, precisamente 
los i n d i c a d o s  para formar 

grasa.
D e b i d o  al c o n s t a n t e  e j e r c i c i o  

q u e  d e s p l i e g a n  l a s  g a l l i n a s  p o ­

n e d o r a s  e s c a r b a n d o  c o n  s u s  p a ­

t a s  el  s u e l o  e n  b u s c a  d e  a l i m e n ­

t o s ,  h a c e  q u e  l o s  m u s l o s  a d ­

q u i e r a n  g r a n  f i r m e z a ,  e x c l u y e n ­

do toda g r a s a  e n  perjuicio de la 

calidad y finura de la carne. La

experiencia nos sesena que e s ­
tá en relación directa a la pos ­
tura el ejercicio; cuanto mayor 
será la actividad desplegada. 
Una gallina Leghorn, cuya pos ­
tura fué de 335 huevos du ran ­

te el año qué duró el ensayo, 
gastó extraordinariamente las 
uñas, debido a su extrema la­

boriosidad buscándose a l i ­
mentos.

Esto demuestra que una ga ­
llina conuñasb ien  conservadas 
es mala productora de huevos. 
F á c i le s  comprobarlos c o m pa ­

rando las uñas de una buena 
con una mala ponedora.

Olrs de las peculiaridades de 

las aves productoras de carnes, 
que  debe atribuirse a su linfa* 
lismo, es la propiedad de no 
asustarse con nada; son sum a­
mente dóciles, fáciles de m ane ­
jar; exigen poco .espac io ;com o 
no vuelan^ una valla pequeña 

las detiene en sus encierros.
Las gallinas de este tipo son 

muy dadas a la incubación; son 
exce’entes madres, con ei gran 
inconveniente que, debido a su 
corpulencia, quiebran frecuen­

temente les huevos o aplastan 

los polluelos.
La mayoría de las tratadistas 

están de acuerdo respecto a la 

clasificación q u e  hacen para 
las aves de este grupo. General ­
mente, sólo indican tres razas: 
la Brahma, la Cocbinchina y la 
Langshan, englobadas t o d a s  

ellas en la clase asiática.

En justicia a su ;  méritos, d e ­
bemos agregar a esta restrin­
gida lista los nombres de otras 

razís ,  que si no son tan no to ­
rias r.o dejan de comparárseles 
en a lgunos puntos. Sin em bar ­
go, creemos que ninguna de sus 
competidoras ha logrado quitar 

a las razas asiáticas la sup re ­

macía.
Al tratar sobre el origen de 

la domesticidad de las aves, d i ­
j imos que las razasasiáticasson 

probablementelas más antiguas 
y, por consiguiente,  las que  han 

pasado mayor numero de vec ts  
por el tamiz de l a selección, 
habiendo alcanzado actualmen­

te el sumo grado de perfección.
A continuación d a m os  'a  lis­

ta de las principales razas crea­
das  muy particularmente con el 

propósito de obtener a b u n d a n ­

te y excelente carne:

R a z a s  asiáticas.— Brahma 

clara (peso corriente): Gallo, 12 
libras; gallina, 9 li2, pollo, 10; 
pollas, 8. Idem oscura: 11, 8 
ll2, 9, 7. Cochinchina. L eona ­
da (Buff), perdiz: 11, 8 1(2, 9, 7. 
Langshan negra: 9 1(2,7 1(2, 8,

6 1|2.
Razas inglesas.—Orpington 

negra (peso corriente): Gallo, 
10 libras; gallina, 8; pollo, 8 
1|2; pollas, 7. Cornish blanca: 

10, 7 1(2. 8, 6. Sussex lentejue- 
Uda, 9, 7, 7 1|2, 9. Doiking co­
lorada; 9, 7, 8, 6. Idem gris pla­
teada: 8, 6 li2, 7, 5 1(2. Idem 
blanca: 7 lj2, 6, 6 1 [2, 5. Red. 
Cap: 7 1|2, 6, 6, 5.

Razas francesas.— La Fleche 
negra (peso corrienre): Gallo, 8 
1|2, libras; gallina, 7 1[2; pollo,
7 1(2; pollas, 6 1(2. Faverolles 
salmón: 8, 6 li3, 7, 5 1(2. Cre- 
ve Coeur negra: 8, 7, 7, 6.

R a z a  SraAmn.— Llamada 
igualmente Brahmaputra  en re­

memoración de su origen, por 
creerse sean las riberas de este 
caudaloso río su cuna. Larou- 
sse, en su diccionario, dice que 
esta raza es originaria de la In ­

dia. producto del cruzamiento 
de la gallina Cochinchína con 

ei gaiiu Bankiva. E s t á n  fantás­
tico el origen que la encic lope ­
dia británica da a estas aves, 

que no nos atrevemos a repro­
ducirla, no oblante la notorie ­
dad de esa gran obra.

En ios albores del siglo pa. 
sado, un escritor inglés dice 
que su hermano le escribía de 
la India afamándole la raza de 

gallinas que allá se criaban, c o ­
nocidas con el nombre de Brah* 

m a, reputadas superiores a las 
Conchinchinas, y que a su re­
greso a Ingtirerra, dicho pa ­

riente, al ver las aves que cier­

to criador tenia, reconoció que 
eian iguales a las que él había 
visto en la India, esto com prue ­

ba que son originarias de esa 
gran nación.

Existen dos variedades: la 
Brahma clara y la oscura; am ­

bas, en sus lineas exteriores y 
conformación g e n e r a l ,  son 

iguales, diferenciándose tan só* 
lo por el color. T ienen  la cres ­
ta doble o rizada. La cabeza, 
en am bos  sexos, es robusta, 

con la parte anterior del cráneo 

sobresaliente sobre  los ojos. El 

plumaje es abundante ,  y a pe-

Número 163

s a r d e  que no e s tú p id o  en el 
exterior, se presenta bien c u ­
bierto y uniforme.

Las Brahma, por su externa 
configuración, fácilmente s e 
distinguen de todas las dem ás  
razas; es, en efecto, la más cor ­
pulenta; su porte denota  forta­
leza y su majestuoso andar  le 
da cierto aíre aristocrático.

En las gallinas, el cuerpo p a ­
rece que está asentado sobre 
las patas; éstas, tanto en la 
hembra como en el macho, son 
amarillas oscuras, recubiertas 
con abundantes  plumas.

Los huevos de estas gallinas 
son pa rdos».— Federico Peralta  

(Ingeniero agrónomo)

El padfe que anojó a su 
hijo al jío

Toulouse, 27 —Hoy ha te tminado 
la vista del proceso incoado contra 
Fierre de Rayssac por infanticidio.

Al abrirse la sesión pronunció su in ­
forme el abogado de la parle civil, o 
sea de la madre del niAo asesinado. 
Dijo que es una pobre mujer que fué 
educada por la familia de los Ray­
ssac, a quien guardó siempre gran 
gratitud y sumisión. El dinero  que 
solicitó en varias ocasiones del padre 
de su hijo era únicamente para a ten ­
der a las apremiantes necesidades de 
éste sin que la inspirara jamás el m e­
nor espíritu de lucro, pues las can­
tidades que tuvo que pedir fueron 
siempre de muy reducida cuantía.

Pronunció después su informe el 
fiscal, acusando categórica y enérgi­
camente al procesado.

«Este —dijo—era un ocioso juga­
dor V apático, padeciendo  a veces 
crisis de violencia.  E! crimen po rq u e  
se le acusa lu ha cometido con prc- 
medit rción. Merece, pues,  y pido al 
Jnrado que se le aplique un castigo 
severisimo.-

Habló, por úUimo. el defensor,  
seflorMoro Giafferi, quien,  después 
de recordar los antecedentes de la fa­
milia del procesado, se esforzó en de- 
mosirar que éste ha sido victima de 
una mata mujer, siendo acogidas e s ­
tas palabras con grandes rumores e n ­
tre el público El orador afirmó que 
en favor de su defendido mediaban 
circunstancias a tenuantes .

«Además—afladió—. sí bien es 
cierto que hubo una víctima inocente ,  
no por ello se  debe  condenar a m u e r ­
te al acusado, por que entonces en 
vez de una victima habría tres, ya 
que el procesado es casado y t iene 
un niño -

A las s i e te  y c u a r e n t a  d e  la t a r d e  

se  l e t i r ó  e l  t r i b u n a l  d e  j u r a d o s  p a ra  

d e l i b e r a r .

Diez años de trabajos fot- 
zados

Toulouse, 27 .— Después  de de l i ­
berar durante una hora ,  aproxim ada ­
mente,  el Jurado  qu 2 ha entendido 
en el proceso contra Pierre de  Ravs- 
sac hizo nuevamente su entrada en I t  
sala, dando lectura del veredicto,  qu«  
es afirmativo, y, por lo tanto,  desfa­
v o r a b le  al procesado, Este ha sido 
condenado  a diez años de trabajos 
forzados. La parte ctvil ob tiene  nn 

franco de Indemnización,

\ \

i
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para embeÜecerse y  conservar Ja salud

p r o d u c t o s  S t r é n

Jabón S irén de Verbena C alendulado

Es íxquisi lo  para el Tocador y el Baño: perfuma y he rm o ­
sea las formas; suaviza la cabellera, quita la caspa y evita ia 

caida del pelo afirmando sus raíces.

Crema U nbellecedora Sirén para el rostro

Blanca y rosa, sin grasa, de excelentes resultados para ei 
cutis ajado, quila las pecas y los barros que tanto afean el ros ­

tro, y para ei masaje es insustituible.

Real Extirpador Sirén Perfumado

Quita el vello superfluo de la cara que tanto afea a la mujer 

y el de los b r a z o s .

P o lv o s  Embellecedores Sirén para el rostro

Prote)en, suavizan v perfuman la piei.

Pot-Pourrit Sirén de A lm endras, p erfumado

Se emolea l omo sustituto del jabón para las complexiones 

sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada

Vivifica y uevue.ve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre.

Vio]entina Uental Sirén

Abriiianta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 

las encias, tonifica los tejidos bucales y perfuma el aliento.

Rojo liquido Strén y  Rojo compacto,

Para los labios.

Suspiros de C upido de Sirén

Pertume ideal de íinísiinos olores de flores orientales.

Peslañina Sirén

Suaviza, perfuma y estimula las raíces de las pestañas y las 

cejas y promueve su crecimiento.

PastiUas de Violetas Sirén

Para periurrar y reírtí^car ia boca.

M A I S O N  S I R E N

(Sociélé Anonyme) lX.e Arr. París (Francia).

Son üe fama universal, y los más preferidos por las mujeres
e l e g a n t e s .

P u b l i c a c i o n e s  b e  I I I I O Z  D í  U  M U J E Í
Por

C E L S I A  R E G I S  

Obras publicadas

LA M U JK R  E S P A Ñ O I .A  EN LA C A M P A N A  

D E L  K E R T  (agotada) .

IS A B E L  LA C A T O L IC A ,  (2 » edición) ,

en 8.® y 224 p á g in a s     2 ,50  ptas,

LA MU.IER EN L O S  M U N IC IP IO S  (con fe renc ia )   0 ,75  «

LA VILLA Y C O R T E  D E E S P A Ñ A  (El A y u n tam ien to  

de Madrid  pe r  fuera y por den t ro  durar ite la ac tuac ión  com o 

P re s iden te  del m ism o del C o n d e  de Vallellano),  en  4.^ con 

rico papel cuché , 6S f o 'o g ra b a d o s  y 173 Diografias de  m ujeres

cé lebres nac idas  en M a dr id ....................................................................... 10 «

ID E A L E S  D E A M O R  (LA P E R L A  N E O R A ).

Novela  social ,  en  8.®, 224 p á g i n a s ................................................. 2,50 «

v a n a s n j a r c a s

MAQUINAS PARA E S ­

CRIBIR LAS MAS 
PERFECTAS

P ID A L A S  A P R U E B A  A L 

A G E N T E  G E N E R A L

ÜTTO STRKITBEKQER: CALLE 
BERLIN, 19 ÍSAN GERVASIO).— 

BARCELONA 
Y EN NUESTRA AUMINISTRA- 

aoN

M o v i s i i n a s  U e t o b o s  b e !  b o c t o í  S i e n

La Administración de este periódico se encarga de remitir directamente a Ma- 
driü y provincias los pedidos que nos hagan de estos p ro lduclos  de belleza.

.1 lekiliilil lemni, leonttetli 

ótbiiliil mili, üiimii. i\i- 

penii. estrcilBleiti, rtiii, 

[Dli dítici, Konlflii citi- 

m i I li pirílisi! n  cirii 

c» lll

APARATOS ELEKTRA

Son los Únicos m étodos  que poderosam ente secundan  

los esfuerzos propios del organism o y proporcionan sa­

lud, v igor y belleza
Pidan folletos explicativos al Delegado del Sr. STENT, en España. Otto 

Streitberger; CiUe B e rhn .19 (San Gervasio).  — BARCELONA y e n  nuestra 

Administración.

i f a n j a - E s c u e l a  í p i c o l a  
F e i n e n i n a

SECXIONÉS Q U E  ABARCA: 
AVICULTURA (gíl l inss,  palo 
mas, gansos y patos), CUNI 
CULTURA (conejos para car 

ne, de lujo y para la industria 

peletera), APICULTURA, SE- 
RICICULTURA, FLORICUL­

TURA, HORTICULTURA Y 
DERIVADOS DE LA LECHE

Se halla instalada en Carabanchel 
Bajo, a espaldas del Hospital Militar.

Sus enseñanzas comprenden: clases 
prácticas sobre Oalllnocultura (ma­
nejo de incubadoras,  clasificación y 
selección de razas ponedoras ,  galli­
neros especiales con nidales regis­
tradores,  conservación de los huevos 
y aprovechamiento de 1 a pluma); 
Cunicultura (crianza del conejo por 
el sistema celular, clasificación y se ­
lección d e razas, aprovechamiento 
de sus pieles en la industria pe le te ­
ra); Colombofilia (crianza de la palo­
ma en sus diversas variedades de 
raza, aprovcohamienio de la pluma 
V de la palomina); Horticultura (cul­
tivo V conservación Industrial de los 
producios dél huerto).

Estas tres secciones se hallan en 
su vigor y las restantes s e están 
instalando.

V 8N FA DE PRODU CTO S

Se bailan ya a la venta cone jos  
reproductores  y para carne, huevos 
para incubar y comer; parejas de p a ­
lomos para reproductores ,  para co ­
mer,  pata tiro de pichón y verduras y 
hortalizas.

t» •

Los aficionados a estas industrias 
derivada^ pueden visitar la Granja 
todos los dias. de tres a seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede ha ­
cerse tomando en la plaza Mayor los 
tranvías que van a los Carabancheles 
o Leganés,  y que  cuesta 30 céntimos 
hasta el Paseo de Muñoz de Grandes 
(Carretera del Hospital)  y aquf se 
toma otro tranvía,  que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital  detrás del cual está la G ra n ­
ja a pocos metros del mismo.

Pueden pedirse detalles por carta 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 613—Madrid, 
a nombre de  la Directora Celsia Re­
gis, o Dor teléfono, llamando al nú ­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta  

céntimos j ^ n u r x c t o s  ‘S c o n ó n i t e o s
Cada palabra más  

10 céntimos

E S C A L O N A ,  TAHICEKO;  i o r t a d o  

u t  h a b i i a c i o i ie s ,  c o l g a u u r a s ,  esp ec i a -  

Ldat j  en  m u e b t e s  in g les es .

C a ñ o s ,  5 . — M a d r i d .

Espicialiüad en aceites,  legumbres,  
ezq*tivu chüCulaie - . i l h í g o .  jabón y 

anicuwb üc uinpitza.  
i ijt sr  íin calidad de

Ir^ g c n e r o s  q;.. .nde t s u  casa a
ec..iiLíiincuS. 

óe/t'-'.o ü dumícHio 
J tb l . ^ .

Saiil:--.  i.^U 'JtJj

Proíesoia de Insiruc u n prnnaria,  
se ofrCL. pa: - ■ gio o lecciones
p a r t i (  u l a í c i .  í . . .sií d e  la M u j e r ,

Plaza de ' ir iu-U

Señoril ,  de compañía,  para s e ñ o ­
ra, que desee viajar por ei ex t ranje ­
ro, se precisa, que sepa inglés y 
Irancés b u e n  : ; e i d o .  intachable 
conducta y referencia:». Olerías por 
«acrito ai Apartado de Coi rcoi  613.

Señora o señorita,  sabiendo tradu 
clr bien el inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Oriente 2, de 10 a 12 de la mañana 
los dias no festivos.

beñora o señorita,  que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para tedacto- 
ra artística de un periódico.

Pretensiones modestas.  Por escrito 
al Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de O rien ­
te, 2. (De 10 a 12 de la mañana).

beñora o señorita para ayudanta de 
correctora de imprenta ,  se precisa.  
En esta Redacción: de 10 a 12, o por 
escrito al Apartado 613.

Magnifico y lujoso aparador y trin ­
chero, mesa de comedor,  cama de 
matrimonio, lavabo y otros rñuebles 
de ocasión, se venden semlnuevoa, 
muy baratos.

Razón en nuestra Administración.

O B R A S D E  L U Q A  C A ­

LLE D E  C A S A D O

PeseUs.

La mujei en el hogar ........... 0 ’50

Siemprevivas (cuentos y cró­

nicas)...................................... 2 ’OU

Educación de la mujer (Con-

ie renc ia ) ............................... r o o

La Madrccita (Cuento iiiían-

111 premiado) ........................ 0 ’40

Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas)................ 2*00

influencia de la Mujer

(conferencia)............................ I

Educan, moralizan, delel-

O B R A S  D E  J U A N  RIN­

C O N  M O N JE

 ̂ tan,  emocionan.

Se venden en tas librerías de Za­

mora, Plaza Mayor, 11; en la de Su­

cesores de Hernando. Arenal, 11.—
I

Madrid, y en nuestra Administración.

RITMOS DE LA VIDA

Tomo de poesías con un prólogo

de Carmen Velacoiacho de Lara.

Se vende  a dos pesetas.

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Libro de  renovación social, útilí­

simo para todas las mujeres cons ­

cientes.  Lleva un prólogo de Célala 

Regis.

Precio del ejemplar;  dos pesetas. 

Los pedidos a casa del autor: Se­

gundo Callizo de  Sta. Mónica, 1 — 2.” 

Valencia.

O en nuestra Administración: Pla- 

u  de Orlante,  2.

Sombrerera,  se ofrece a domicilio.  

Razón; Casa de la Mujer,  Plaza de 

Orlente ,  2.

Profesora de corte y confección, 

en casa y a domicilio,  se ofrece. P la ta 

de  Oriente ,  2  (Casa de  la Mujer.)

Véndese 57,000 pies de terreno en 
Cuarenta Fanegas (Camino Cbamar- 
tin,) a 1M5 pie. Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en las mis­
mas condiciones razón en nues tra A d ­
ministración Plaza de Orlen le  2, cu- 
Uesuelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofrécete,  
lecciones cultura general,  Bachillera­
to y acompañar.  Razón: Saleaaa, 6— 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en su caía.  
P laz a  de O r l e n t e ,  2 (Casa de  ia 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid




